
AUTOBIOGRAFIA 

DE UN CIRUJANO NICARAGUENSE 
<DR. JUAN JOSE MARTINEZ) 

Ofrecemos al púbiico la presente auto­
biografía de uno de los pioneros de la Medicina 
y Cirugía modernas en nuestro pa.is. Su im­
portancia se uotaH.·á en las observacinnes que 
hace sobre la opinión del público en materia 
médica y quirúrgica. Sin emba1·go, ese públi­
co paciente ya había sido adelantado por otros 
dos eminentes médicos granadinos cuyo pres­
tigio se prolongó mucho timupo después de 
sus muel"tes. Fueron ellos, los doctores Juan 
Ignacio U:t:techo y Francisco Alvarez, todavía 
recordados. Estos apuntes biog·ráficos aun­
que bn~ves revelan el esfuerzo de un médico 
luchando con el ambiente y la capacidad hu­
mm~a de un profesional rtriunfando en un me­
dio de cultura semi-ntral. 

El ambiente en el que lucharon Urtecho, 
Alva:rcz y Martinez, se puede apreciar a gran~ 
des rasgos en las siguientes observaciones del 
Dr. Ju.an José-Martínez: 

® EL CIRUJANO TENIA QUE LLEVAR SUS INSTRUMEN­
TOS Y TODO LO NECESARIO. 

13 PROPONERLE A UN ENFERMO POR POBRE QUE FUE­
RA, MANDARLO AL HOSPITAL ERA lOMADO COMO 
UN INSULTO, Y CONTESTABAN: PREFIERO MORIRME 
ANTES DE CONSENTIR. 

O NO HABlA MODO QUE LAS MUJERES PERMITIERAN 
UN EXAMEN DEL CORAZON O DE LOS PULMONES 
CON LA PIEL DESCUB!ERTA, COMO ES INDISPENSA­
BLE PARA OIR BIEN. 

O LAS INYECCIONES HIPODERMICAS EN LOS BRAZOS, 
PIERNAS O CADERAS, HABlA QUE HACERLAS POR 
UN OJAL QUE LE ABRIAN A LA ROPA. UN PUDOR 
EXAGERADO. 

(8 LOS ENFERMOS LE TENIAN MIEDO A LA VENTILA~ 
CION, A LA I.UZ SOLAR Y AL ASEO •.• 

8 EL VULGO OIVIDIA LAS MEDICINAS, LAS FRUTAS 
Y LOS ALIMENTOS EN GENERAL ENTRE CALIENTES 
Y HELADOS. 

@ LOS PARTOS ERAN ASISTIDOS POR COMADRONAS 
IGNORANTES CON ROPA SUCIA, MANOS SIN LAVAR 
Y FUMANDO. LAS MUJERES NO PERMITIAN ASIS­
TENCIA MEDICA. 

PROLOGO 

En $eptiembte de 1889 llegué a Nicaragua, e in­
troduje inmediatamente la Asepsia y la Antisepsia en 
una operación, y divulgué este sistema moderno por la 
prensa, practicando en seguida ope-raciones de alta 
cirugía, especialmente abdominales 

Considero que el mayor beneficio que pude traer 
a mi país del extranjero fue el sistema de la Asepsia y 
la Antisepsia 

Encontré el mayor atraso en todo lo relacionado 
con la medicina y especialmente con la cirugía 

El Hospital viejo de San Juan de Dios daba asco 
Carecía de lo más indispensable Las operaciones se 
p1acticaban en un corredor El cirujano tenía que lle­
var sus instrumentos y todo lo necesario. 

Para practicar mi primera Ovariotomía acondicio­
né un cuarto en el Hospital lo mejor posible 

Proponerle a un enfermo por pobre que fuera, 
manden/o al Hospital, era tomado muy a mal 

Proponerle a una mujer un examen ginecológico 
era tomado como un insulto, y contestaban· prefiero 
morirme antes de consentir 

No había modo que las mujeres permitieran un 
examen del corazón o de /os oulmones con la oiel des­
cubierta, como es indispensable para oir bien·. 

Las inyecciones hipodérmicas en los brazos, pier­
nas o caderas, había que hacerlas por un ojal que le 
abrían a la ropa Un pudor exagerado. 

Había horror por las operaciones qi,Jirúrgicas, y 
en eso tenían razón, porque la mortalidad era muy 
grande cuando no se practicaban por el método mo­
derno de la Asepsia y Antisepsia 

Los enfermos le tenían miedo o la ventilación, a 
la luz solar y al aseo. Había que combatir con rni,J­
cha energfa y constancia todas esas ideas erradas, lo 
que fue una verdadera lucha. 

El vulgo dividía /as medicinas, las frutas y los ali­
mentos en general entre calientes y helados. 

Los partos eran asistidos por comadronas igno­
rantes con ropa sucia, manos sin lavarse y fumando 
Las mujeres no permitían asistencia médica 

Tras una lucha muy tenaz para instruirlas de los 
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qravísimos peligros a que se exponían ellas y sus ni­
Píos si no llamaban médicos, empezaron poco a poco 
a oc u cm los Un caso corriente Un joven bien me 
llamó ·y en su casa me: dijo que su esposa estaba de 
parto Que una comadrona la asistía pero que él que­
ría que yo estuviera listo en la sala por si había afguna 
nc•,edad A lo que le repliqué que lo mejor sería que 
yo .nasara asistir a su esooso y que la comadrona se 
sentara en la sala Se sintió avergonzado y me dijo 
pase adelante y saque a fa comadrona Sólo así con 
carácter y energía pude im.ooner la asistencia médica 
a /as parturientas. 

Nadie debiera dedicarse a la cirugía sí no tiene 
verdadera vocación, buen control de sus nervios, san­
c¡re fría y resistencia a la fatiga Debe tener mucha 
~lariclad y perspicacia intelectual, el don de apreciar 
rápidamente la situación, saber improvisar en medio 
de la ooeración, como desviar o vencer las dificultades 
imprevistas, manteniendo una sangre fría imperturba­
ble, dueíio de sí mismo, no obstante las complicado-
nes 

Debe tener sentido quirúrgico-clínico, un tacto 
dioital muy sensible, delicado y prudente El cirujano 
debe conocer muy bien la anatomía, ser buen diseca­
dor, calmoso, hábil y diestro en el manejo de sus ma­
nos, cuidadoso de todos los detalles Para ser buen 
cirujano no basta operar sino que hay que ver operar 
a muchos de los grandes maest:tos en la cirugía. 

Para dedicarse a la Obstetricia, a fas dislocaciones 
y fracturas, el cirujano debe tener sentido mecánico 
r o mismo para la Dentistería 

He acostumbrado siemore tener anenas /os acom­
pañantes o asistentes indispensables para la operación, 
pon.JUC creo que entre menos manos tocan la herida, 
menos peligros se corren Considero la máscara de 
gasa indisp&nsable no sólo bara el operador_> sinó que 
rata todos los que ent1en a la So/a de opera(;ión Los 
dentistas en su traboio debiéron usarlas también 
C!eo que los cíwjanos ·deben c;ambi01se toda lo ropa 
uSdda en fa calle, inclusive 16s iaóatos, antes de en­
trar o la Sala de ot>emción y lo mismo deben hacer to­
dos los que tengan que entrar d la Sala Al paciente 
.<:e le debe dar un baño general antes de fa operaCión 
Desgtaciadamente tódavia no Gstamos 01 ~.morados co­
nectamente en los hos.oitafes .ocua obfii]Cu a toda par­
turienta que vovo a alumbrar al Hospital, donde todo 
estaría p1 eparado para el sinnúmero de sorpresas que 
se presentan en los partos Cuántos casos degracia­
dos hay oara la madre o el niño oor no tener a la mano 
íos elementos necesarios !)ara ·combatir rápidamente 
/as complicaciones que surjen En las casas particu­
fares los oartos deben s0r asistidos sobre una mesa 
No es cori ecto asistir/os en fa cama porque no se pue­
do tJ abajar bien y la aseosia se hace difícil 

He recorrido toda la escala de fa cirugía de fa ca­
beza a los pies, practicando además las especialidades, 
Pero lo que más me ha gustado y más he practicado es 
la oftalmología, la obstett icia, la ginecología y las ope­
mc.iones abdominales 

Me he dedicado también a la Medicina Genetal, 
pero especialmente a fa Medicina tropical 

Mi experiencia es que después del grado es cuan­
do más se necesita estudiar y viaj!Jr a los centros cien-

tíficos para ponerse al día de los rápidos adelantos y 
descubrimientos de la ciencia médica y quirúrgica 
Estudiar detenidamente cada caso y darle el beneficio 
al enfe¡ mo de su ciencia y conciencia En la ci1 ugía 
nunca debe uno creer que ha llegado al límite de las 
medidas asépticas Entre más estricto sea, mejor 
También debe esmerarse el cirujcm en /os exámenes 
más detallados químicos, físicos, Rayos X, tensión 
arterial, coagulación de la sangre, porcentaje de he­
moglobina, recuento de glóbulos rojos y blancos y re­
cuento diferencial, metabolismo basal Buena esco­
gencia del anestésico, y en fin todas las precauciones 
para disminuir el riesgo operatorio Alistar todo lo 
necesario para en caso de un accidente o choque 
Darle muchísima importancia al período post-opera­
torio Tener listo un donador de sangre apropiado a 
su oociente para en caso sea necesaria una transfusión 
de sangre, la que nunca debe hacerse tardía 

Doy estos IJocos datos de mi exp2r iencia 
Después de haber vis:to ope¡ ar de catarata a los 

grandes maestros como Knapp, padre e hijo, Fuchs, 
Steflwag, Gctlezouski, Lappersonne, l<alt y tantos otros, 
y haber operado yo muchísimos casos, he venido a la 
r:;.onc/usión que el mejor método es la iridectomía pre­
liminar v la extracción del cristalino en su cápsula por 
medio de la .oinza de Kali, evitando así la catarata 
secundaria 

A las amígdalas y adenoides /es he dado mucha 
impo1 tanc.ia En estado patológico son focos de in­
fección gravísimos que .oueden complicar los ojos, pro­
ducir neuralgias, dofoJ es ártt ítícos y musculares, úlcera 
del éstómago e intoxicación en gsneral He practica­
do muchísimas enucleaciones de las amígdalas con su 
cápsula y fa extt acción de los adenoides con sorpren­
dentes resultados 

La disoeosia o indigestión es una de fas enferme­
dades más comunes que afligen la raza humana L-:1 
vida eléctrica model'na, comidas inadecuadas, alcohol 
y abusó de! tabaco, horas irregulares de comer, poco 
descamo, rooidez en come,r, infección bácteriana, &, 
& , con7:ribuyen a la formación de la úlcera del estó­
mago o del duodeno Hacer todo lo posible por apre­
ciar a tiempo ese estado patológico tan frecuente, por 
t,/ se puede conseguir la curación .oor medio de dieto 
ést1 icta y medicamcmtos, o se hace indispensable la 
gastro-cnterostomía, fa que he practicado con resulta­
dos muy satisfactorios 

En fas ooeracíones de fas vías biliares he acos­
twnbrado cor~er fa mesa de ooeración en olano incli­
nado !~ara ·adelante

1 
lo que facilita la operaéión Cuan­

do se sospecha apendicitis, creo que si hay discusión 
entre los cirujanos que asisten al paciente, lo más pru­
dente es ooerar, y en los casos en que el diagnóstico 
está cloro, o.oerat lo má5 .nronto posible Así lo he 
p1 acticado Cuando hC1'¡ dificultad para encontrar el 
apéndica, ladEo fa mesa al lado izquierdo, lo que fa­
cilita rm 1cho la operación 

Así como en las amoutaciones de /os brazos o 
piel nas se acoc;tumbw pon~r una liga elástica para evi­
tar la hemorragia mientras se ligan las arterias, del 
mismo modo, en las histerectomías, acostumbro poner 
una sutura profunda provisional a cada lado de la par­
te inferior del útero, que cómpr.ima las uterinas, pqra 
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mientras corto el tumor Ligo las uterinas y quito las 
ligadwas p1ovisionafes La pérdida de sangre es 
insignificante 

He oraciicado bastante el tratamiento de fas he­
morroide~ internas por medio de inyecciones, con muy 
buenos resultados, lo que me permite recomendar ese 
método 

En las heridas oenet10ntes del abdomen si se en­
cuentra en la opera"ción que hay heridas de {os intes­
tinos y algo que se ha escapado de elfos, acostumbro 
hacer la toilette peritoneo/ con gran cantidad de suero 
fisiológico, seguido de suero anti-peritonitis 

En fas operaciones oor aoendicitis acostumbro 
permitir al operado que se levante hasta el noveno 
día Y en las ooeraciones abdominales más serias 
hasta /os quince dfas 

Así acostumbran muchos grandes cirujanos ame­
' iconos y europeos, con quienes hablé 

En las pt incipa/es ciudades de Nicaragua, hay 
cirujanos competentísimos que han practicado un sin­
número de o_oe1aciones de alta cirugía y de urgencia, 
como, trepanaciones del cráneo, trepanación del pro­
ceso mastoideo, traqueotomías, apendicectomías de 
fas más graves, cofecistectomías, talla hipogástrfca, 
espfenectomías, histerectomías, ovariotomfas, opera­
ciones radicales .oor hernias de toda clase, enucleacio­
nes de las glándulas de la garganta Operaciones de 
los ojos Sutura de los intestinos por heridas por pro­
yectil o por puñalada, Operación Cesárea, mejor dicho 
la drugía más difí'ci/, de urgencia, en que no había 
tiempo que perder, que no podían salir al exterior, y, 
sin embargo todas estas ooeraciones oracticadas con 
éxito completo ¿No es un'a verdadera injusticia e 
inconsecuencia de parte de los nicaragüensés buscar 
en el exterior que /es practique operaciones que cons­
tantemente se hace aquí con toda garantía y perfec­
ción? ¿Será razonable que abandonen al cirujano o 
médico que les ha prestado servicios satisfactori0s año 
éon año, buscando en el e.xtet ior {o que muy bien se 
/es puede hacer crquí? Son relativamente raros /as en­
fermedades que exigen apm atas que nosotros no tene­
mos Por otra .Corte, el médico ó e/ cirr.rjano nh;:ara­
quense no es sólo como profesionol que asiste a su .en­
f<e:rmo es un sinc;¡;ro amigo de su paciente, qu(l se 
pone en cuerpo y alma peJra salvarlo Se dedica de 
día y de noche al estudio de su caso, y al fado de su 
enfermo a observarlo Estos cuidados no se consi­
guen por ningún precio en el exterior, donde un enfet­
mo es un Número, nada más Reflexionen los nicara­
guenses y estoy seguro que reconocerán la injusticias 
que cometen con sus médicos o cirujanos 

¿Cómo pueden estimular a los cirujanos a ttaer 
instrumentos o anoratos costosos con eso conducta? 
¿Cómo puede ptosperar la medicina o cirugía nícara­
gLiense, si los abandonan? 

Con todo lo exouesto creo haber contribuído efi­
cientemente hasta donde me lo han oermitido mis 
facultades, al mejoramiento y desanollo. de la A'ledici­
na y Cirugía moderna en Nicaragua 

Nacimiento 

de 1868, hijo de doña Esmeralda Moya de Mar­
finez, nacida en Jino:l:epe, y de don Juan Jacobo 
Mar±ínoz, alemán de nacimiento, por adopción 
nicaragüense, peleó con±ra los filibusteros ca~ 

mo coronel de arfillería Por su afecto al Pre­
sidente de la República don Tom.ás Mar±ínez, al 
ser bautizado ±amó ese apellido, y en el mundo 
católico aparece con el nombre de Juan Jacobo 
Martínez 

Alumno del Colegio de Granada 
18'76 Hice mi primaria en el en:l:onces famoso Co­

legio de Granada, 1876 a 1882. En Mayo de 
1882 con rni padre embarqué en el vapor "Ca­
burgo" en el Lago de Nicaragua hasta San Car­
los, donde tomé una lancha hasta San Juan del 
Norte Allí embarqué en ol vapor "Don" de la 
Real Inglesa. Toqué primero en Colón, que 
era en±onceo un foco de inmundicia, y donde la 
fiebre amarilla, la disentería y el paludismo 
gravísimo, eran endémicos y morlales. Después 
el vapor ±ocó en Jamaica, Sanie Tomás y Bar­
hados, perrnanecíendo el vapor en cada uno de 
E)sfos lugares el tiempo suficiente para bajar y 
dar un paseo 

Desembarqué en Plymouíh, Inglaferra, y se­
guí a Londres Después de unos días crucé el 
Canal de la Mancha, desembarcando en Dieppe, 
Francia, siguiendo direcfamenie a Berlín Me 
hospedé en 'lln Hotel en el Un:!:~r-den-Linden 

frente al Palacio Imperial El primer domingo 
'iue pasé allí ví una revista de alias oficiales 
De una de las ven±anas del Pal~cio, el Emp~~ 
Htdor Guillermo I y Bis:rnarc~, obsel!"Vaban dic~a 
rl'!vipla E11 seguida pasé a Posen, pla:;:-a fue#e 
de Pr1..J.Siq. C0-rca de la frontera 'Rusa, y cl,e am 
¡:::o<;lt::é ª Es;[tf!)h'l.G, J:qgl;lr de nacimlenfo ele mi pa~ 
dre f\')cos q~as cle:;¡:rq.~i3 regresé a l;.ondr~s, e 
il-¡.g¡.-es~ al So~q Penge Pc¡.r~ CóUege,. C<;~legj.o 

MiWar donde pennaneci. de ,1882 a 1884 y ~u­
fáendo mi ~x¡;{men de M$íct.tla Tuve opor~ 
±unida<.:l. de v¡;.r d.e cerc¡;;¡ ;:1. la Bema V:iclot.ia y ¡:¡.1 
Pt~p.qipe de Ge1les, ~ +'E1gre~o de !Jna v~$if1;1 al 
Colegio. de };:ion :6n el PatJe.menio oí ¡;¡] :rnejor 
.orador c'l.e entonces: ¡;¡. Glaqsione 

En Mayo d(;) 1884 me trasladé a Nueva York 
donde ingresé al Colegio de Medicina de la Uni­
versidad de Nueva York 

Graduación y triunfo universitario 
:!307 Fui graduado de Médico y Cirujano el 8 de 

}..1arzo de .1887 De los 152 graduados enlences, 
sn1i enire los prímeros 20, con las marcas más 
alfas, Jo que me dio derecho a presentarme al 
Concurso pura internado en el Hospital Belle­
vua, de Nuevu York, en cuyo Hospital, la Uni­
versidad de Nueva Yorl~ :l:iene la opción para 
cua±ro iniernos emuales De esos 20 que nos 
presentamos a la opción obtuve el tercer pues­
to, lo que me dio el derecho de entrar al Hos­
pjj:ªl EE:~ll!llvue Pomo ilJ.temo pPr ~os ai'J.o.s. 
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Médico Precoz 

Debido a que fuí ~aduado a los 19 años de 
edad, la Faculiad retuvo mi Diploma de Médico 
y Cirujano, pero cuando concluí mi intemado, 
ya había entrado en la mayoria de edad, se rne 
entregó mi Diploma de Médico y Cirujano y el 
de inte:::no del Hospital Bellevue, colmando así 
una de las más alias aspiraciones de mi vida 

Mi Diploma de Médico y <;:irujano lleva las fir­
mas siguientes: 

Rev John Hall, Canciller de la Universidad 
Dr Charle I Pardee, Decano de la Facullad 

y Profesor de Otolog~a. 
Dr Alfred L Loomis, Profesor de Patología y 

de Medicina Interna 
Dr. W H Thompson, Profesor de Materia 

Módica y Terapéutica y de enfermedades del 
Sistema Nervioso 

Dr J W Wrigt, Profesor de Cirugía 
Dr L. A. Siirnson, Profesor de Anatomía y de 

Clinicn Quirúrgica, (Padre del Ex-Secretario de 
Es:l:ado de los Estados Unidos) . 

Dr W M Polk, Profesor de Obstetricia, Gine­
cología y enfermedades de niños 

Dr. R A. Wilfuaus, Profesor de Ollimica y 
Física 

Dr. Herman 1'\napp, Profesor de Oftalmología 
Dr P. D Weisse, Profesor de Anatomía Prác­

tica y Quirúrgica 
Dr. H G Piffard, Profesor de Desmatología. 
Dr J. E. Win±ers, Profesor de Enfermedades de 

niños. 
Dr P. A Morrow, Profesor de Enfermedades 

venéreas 
Dr. W. C Jarvís, Profesor de Larigología 

Primm·as Exnericncias 

El prime1·o de Abril de 1887 entré como Inter­
no al Hospifal Bellevue. Mis Jefes eran los 
Profesores Loomis, Polk, Lusk, Jannekay, Siitn­
son, Thompson y Me Burney. 

Mi OE)rvicio era de 50 camas de medicina pa­
ra varones, 50 camas da n"ledicina para muje. 
res, 50 camas de ch-ugi;a para varones, igual 
pnra mujeres y 25 camo.s para parlós. Cuando 
entró al Hospital el método para las heridas era 
el Listeriano. 

El mé!odo de Lister tal como lo practicábamos 
en el Hospital Bollevue era el siguiente: la piel 
del paciente se lavaba con una solución fenica­
da 5"/o. Las manos del cirujano se lavaban 
con esa solución. En esa misma solución se 
ponían a desinfectar los instrumentos y las es­
ponjas marinas. La purificación del aire se 
hacía por medio del atomizador de ácido fé­
nico Solución al 5"/o El apósito post-operato­
rio consis:l:ía en un protector de seda in1.permea­
ble aplicado directamente a la herida, una 
capa gruesa de gasa fenica,cia, y sobre ésta una 
capa- gruesa de algodón cubierta con un géne· 

ro impermeable, y todo esto sostenido por una 
venda de gasa. 

Este método antiséptico de Lister fue sustituí­
do por los métodos combinados: antiséptico de 
Lisiar y aséptico de! Pasteur. Se hervían los 
instrumentos, las esponjas, los campos, esmero 
en la desinfección de las manos y campo ope­
ratorio, blusas hervidas El caigu.t se desinfec­
taba poniéndolo en aceite de Enebro por 24 
horas, lavado en alcohol y guardado también 
en alcohol hasta el 1nomenio de usarlo La se­
da y el crin se herv:í.a. Teniamos gasa fenicada, 
biclorurada, boricada y yodoformada, Solucio­
nes de Bicloruro de Mercurio al 7 por mil. 

Las operaciones se practicaban en el anfi±ea~ 
fro con una concurrencia de más de 300 alum­
nos. 

Mis colegas in:l:emos en el Hospital Bellevue 
fueron los Doctores1 John W. Parrish, Roberl 
W Grcene, Clarence A. Smiih, Charles W. Jack­
son, Edward A Keily, Charles H. Chetwood y 
Daniel R Phillips Y rn.is suballemos los Doc­
tores: Thomas J Dunn y Sarnuel Cum.rnings. 

Como yo era el menor de iodos, me dejé cre­
cer la barba para aparecer d~ mayor edad 

Inauguración del Hospital Bellevue 

El Hospital B<3llevue se inauguró en 1736, 
conteniendo 25 camas. Hoy es uno de los me­
jorea Hospüales de Nueva York, y, como perle­
i'lece a la Municipalidad de esa gran ciudad, 
hacs pocos años que esa Corporación votó once 
millones de dólares para modemizarlOl ahora 
tiene casi cuatro mil camas 

Tiene este Hospital la especialidad de que 
todos los Profesores de los Colegios dé medici­
na de las varias Universidades de Nueva York 
pres±an sus servicios en dicho Hospüal. 

Internado 

Durante mi iniemado acompañé a los profe­
sores en un sinnúmero de operaciones de alta 
cirugía, especialmente abdominal, y practiqué 
muchas operaciones de 'cirugia menor 

Curiosas Experiencias Científicas 

Enire los casos curiosos que tuve en el Hos­
pifal Bellevue, es el siguiente: estaba de fumo 
en la Sala de recibir enfermos Se me presen­
fó una señora elegantemente vestida, con un 
póiicía /!lCompañando a una jovn muy bonita, 
con ol pelo desgreñado, y el vestido roto, alter~ 
~ando on±re llanto y corcajad,as ruido!'JaS La 
señora me dijo que al pasar por el Bowry en su 
Victoria vio a esa joven en estado como ahora. 
Le dio lástima y llamó al policía para que la 
llevara a su carruaje, pidiéndole que la acom­
pañara La ¡:¡eñora llevó a la niña para su casa 
porque- no daba ni su ·nombre ni su dirección. 
Como la viera calma. decidió dejarla en su casa 
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para vor si le pasaba la cns1s. Se tranquilizó 
ia joven pero al siguiente dí.a muy temprano le 
dio fuego a una cortina Entonces llamó un 
policía quien a su vez llamó la Ambulancia del 
Hospital Bellevue, y la llevaron al Hospi±al. 
bespués de e:s:aminarla detenidamente, la dirigí 
al Pabellón de enfermedades mentales. Fue­
ron llamados los especialistas da ese ramo 
quienes la iuvieron en observación por una se­
mana declarándola demente Dieron los cer­
tificados y la joven fue trasladada al Asilo de 
locos en la Isla Blackwell, de donde es muy di• 
fícil salir. Después de varios días de es:l:ar la 
joven en el Asilo y sufrir todas las iorh.tras y 
malos ±rafes que le daban a los locos, la joven 
les dijo que ella no estaba loca, que era repórter 
secreta de "El World", y que dejaran de mallia­
farla Como creyeran que eso era parle de su 
locura peor la trataron, hasta que en seguida 
represen:l:anfes de "El World" debidamente au­
tori2:ados se presentaron a reclamar a su em­
pleada. 

En cuanto estuvo en libertad hizo una. relación 
del modo tan inhumano, de las crueldades, de 
la pésima comida, etc., efe., como irafaban a. 
los asilados ,en la Isla Blackwell. Firmaba. 
Nelly Bly, era la famosa repórler de "El World". 

Con ese motivo iodo el personal y el sis:l:ema 
fue cambiado ioialmenfe. 

Vacaciones y estudio 

l888 Durante mis vacaciones en 1888 recorrí en 
vapor el rio Hudson de Nueva York a Albany, 
Capital del Es:l:ado de Nueva York, deteniéndome 
en Tan-ytown y West Point. 

De Albany seguí a Buffalo y después a las 
famosas caídas del Niágara, descubierla.a por el 
padre Hennepin en 1678. 

Seguí a Toronto, Canadá, donde es:l:án radi• 
cadas las principales Compañías de Aseguro de 
Vida, en cuya Universidad, en Toronto, los I?oc· 
fores Banting y Best años después descubrieron 
la Insulina. De esfe lugar embarqué para Mon. 
±real pasando por el río San Lorenzo y admiran­
do sus bellísimas islas. El río San Lorenzo 
a mediados de su curso entre Toronfo y Mon­
ireal se ensancha en un Lago, llamado Lago San 
Lorenzo donde desembocan las aguas oscuras 
del río Ofa.wa. 

Monfreal fue fundada por M de Maisson­
neuve en 1642. Visité la famosa Universidad 
de Me Gile y su Hospital bien montado pero 
donde sólo se usaba la anfisepsia en las opera­
ciones. No hervían los insirurnenfos. 

Me llamó mucho la atención el grandísimo 
número de personas con cicatrices de viruela 
en la cara Me dijeron que hacía poco había 
pasado una terrible epidemia de ese mal. Pre­
gunfé que si no acostumbraban la vacuna 
contra la viruela y me contestaron que según lEL 
ley inglesa la vacuna no era obligatoria, como 

no lo es ahora mismo Muy e:rlraño én un país 
civilizado 

Regresé por Fex"l'ocarril a Nueva York y seguí 
para Filadel:fia, BaUimore y Washington, visi­
tando en iodos estos lugares las Universidades y 
los Hospitales, encontrando en iodos ellos que 
el rnéiodo que dominaba era el Antiséptico, y 
que las operaciones se hacían con mayor lim­
limpieza y disciplina en el Hospital Bellevue de 
Nueva York, donde coniribuí.an mucho las en­
fermeras graduadas en la famosa Escuela de 
Enfenneras del propio Hospital Bellevue 

Gt·andes Cirujanos 

En esa gira tuve la opotrunidad de ver operar 
a los cirujanos más eminentes de entonces: F. 
Dennis, W Parkar, R Taylor, W T. Bull y W 
Keene. 

A mi regreso al Hospiial enseñé el diagnósti­
co físico de los pulmones y cora2:ón a los alum­
nos de último año del Colegio de Medicina de 
la Universidad de Nueva York. 

Aunque el Bacilo de Koch ya había sido des­
cubierto y estudiado por Roberto I"\och desde 
1882, y aunque Villemin descubrió, el primero, 
que la tuberculosis es una enfennedad infec­
ciosa, los tisicos estaban en la Sala General 
junio con los ±ificos, los reumáticos, los que 
padecían de pulmonía, da paludismo, efe , etc. 
ain ±ornarse precaución alguna. No fue sino 
hasta el final de mi servicio en el Hospital que 
se empezaron a aislar a los físicos y a los iificos. 

El movimientos de enfermos en el Hospital 
Bellevue es actiVísimo porque una. vez que el 
enferm.o ha pasado el periodo agudo de la en­
fermedad o de la operación es trasladado a 
otro lado del rio a un Hospüal muy grande lla­
inado entonces Cha~üy Hospifal y hoy llamado 
Cüy Hospüal, donde los enfermos acaban de 
convalecer. 

1609 Concluí mis dos años de servicio en el Hospi­
tal, el primero de Abril de 1889 Mi Diploma de 
Interno del Hospüal .Ballevue, de Nueva York 
fíene las firmas de los siguientes Profesores: 

Austin Flin±, Alfred Loomís, Ed J. Janewa 
Ale:x B. Moti, E L Keyes, W. H Thompson, V 
M. Polk, W T, Lusk, Francis Delafield, J osep 
D. Bryanf, F S. Dennis, Francis H. Markoe, L. , 
S:l:ímson, W, F Fuhler, Luis A Sayer, John ' 
Mefcalf, B W. Mcrady, Isaac E. Zayer, J V 
Roosevelt, A. Jacoby, A A. Smifh, W G Wile 
W. R Gillelli, Chas L. Dana, S. Fowler, G. V 
Gouley, Ch Phelps, G. B Fowler, G L Peabod 
W B. James, Sam Ale:x.ander, Frank Hur.tley, 
P Loomis. 

Comisión de Caridad y Corrección t Thom 
S. Brennan, H A. Pofer, C E Simmons. 

Experiencias cultur·ales y científicas 

1885 En 1885 presencié la puesta de 10 postes 
lámparas eléctricas da arco, en la 5• Avenida 
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Nueva York como l.ln enSayo ¡Lo ql.le va de 
entonces a hoy: La ciudad mejor iluminada en 
el mundo! 

Durante los cinco años que permanecia en 
Nueva York oi varias veces cantar, a la incom­
parable Adelina Palli, y ví representar a los 
n1.ás célebres irá.gicos del mundo: Boofh, ame-
1 icano 1 Salvini, iialiano 1 y Sara Bemharl, dra­
¡nálica francesa, y oí, al famoso orador sagrado 
Rcv Henry Ward Beecher. 

En Mayo de ese nus:rno año ( 18891 embarqué 
para Eucopa desen1.barcando en Liverpool 

Visité Chesler, fa1nosa por su Catedral edifi­
cada en 1095, y la muralla que rodea la ciudad 
y que ±iene dos millas de largo Chester fue 
uno de los principales centros nill.ifares de los 
Romanos mientras permanecieron en B1·etaña 
En seguida pasé a Warwick a visüar su Castillo, 
al que Scoil: lla.zna "el monumento más hermoso 
del esplendor antiguo que ha resistido el tiem­
po". 

Seguí a S±ratford-on-Avon, lugar de nacirnien­
:!:o de Shakespeare En la iglesia donde está 
enterrado vi el epitafio que el mismo Shakes­
peare dejó grabado en una losa, y que dice: 

"Good frend, for jesus sake forbeare 
To digg fue dust enclosed heare, 
B1es± be ye man yf spares ±hes sienes 
And cursi be he yf moves my bones", 

Traducción del que fué mi querido amigo 
(qe p d 1 Dr David Arellano: 

"Por amor de Jesús crucificado, 
Déjese en paz el polvo aquí encerrado: 
A Dios suplico premie con su gloria, 
al que respete mi lápida mortuoria, 
Y sobre todo aquel que la remueva, 
E:l:en1a maldición del cielo llueva". 

Pasé en seguida a Oxford a visitar su muy 
célebre Universidad que daia del año 1249, y 
que tiene una de las Bibliotecas más grandes 
del mundo. 

Me doiuve pocos días en Londres porque ya 
conocía bastante de esa gran urbe durante los 
dos años que estuve en el Colegio, pero ahora 
como médico le dediqué el mayor tiempo a los 
1-Iospi±ales, empezando por el King's College 
Hospüal donde irabajaba Lisf.er, el gran sabio 
que revolucionó a la ciencia con su método 
antiséptico practicado esiriciamenfe por él mis~ 
m o Los métodos Lister & Pasfeur, los vi prac. 
:l:icados por ellos mismos, y son los que había 
usado, más o menos, en el Bellevue durante mi 
intemado Visüé el famoso y antiguo Hospiial 
Guy, fundado en 1721, el Hospital Oftálmico, el 
Hospital San Bár.tolomeo y el de Santo Tomás, 
viendo operaciones en todos ellos y en los que 
combinaban los métodos anfisépticos y asépfi. 
cos VisH:é el Colegio Real de Cirujanos, y ±uve 
la oporlunidad de oir al Profesor Berkley Hill, 

una conferencia sobre enfermedades de la prós­
tata, Después visité el Museo Pa!ológico del 
mismo Colegio Real, considerado el mejor del 
mundo 

Me dirigí a Parls, donde en ese año de 1889 
estaba la Exposición Universal, cuando se inau­
guró la Torre del Eifel, obra de ingenieria sor­
prendente Rabia un Pabellonsiio muy bonito 
de Nicaragua donde se exhibían sus productos 
naci anales Me agregué a la Comisión nicara­
ollense, para hacerle los honores al Excmo 
Presidente de Francia M Francisco Sadi Camo:l:, 
cuando él visitó nuestro Pabellón 

Todag las mañanas las dedicaba a los Hospi­
ia.les empezando por el Ins±iiufo Pasteur, donde 
quería o\r del mismo . Pasieur sus te orlas asép­
iicas, y ver cómo las practicaba Una vez pe­
netrado de la magnitud de esos principios y los 
incalculables beneficios cuando fueran univer­
salmente comprendidos y puestos esiriclamenie 
en la práctica, pensé que después de los in­
nwnsos beneficios que Crisfo dejó en lo moral 
para la humanidad, seguía Pasieur como el 
hombre que mayores beneficios le diera a la 
humanidad en lo material. 

Con Eminentes Ciruianos 
Aproveché mi permanencia en Paris por tres 

1neses paru asistir a las clínicas del sabio 
C:HARCOT en La Salpe±riere y oir sus admirables 
lecciones, especialmente sobre el sistema ner­
vioso. Daba sus conferencias rodeado de emi­
nentes médicos para los exámenes especiales, 
que formaban un cuadro, como si fuera un Em­
perador rodeado de su Estado Mayor. Vi ope­
rar muchas veces a Peán inventor de la pinza 
hemostática que lleva su nombre, el cirujano 
más des:lacado de ese tiempo, habilísimo y rá­
pido operador pero que no practicaba la Asep. 
sia ni tampoco la es:hicia antisepsia Por aira 
parle Lucas Championniere, quien antes de gra­
duarse había estado en el servicio de Lister en 
Glaskow, fue el que más hizo por infroducir la 
antisepsia en Francia, escribió un Manual de 
Cirugía Antiséptica en 1876, y pretendía que la 
asepsia debía combinarse con la an±isepsia, :l:al 
como se practicaba en el Hospital Bellevue de 
Nueva York Lo vi operar muchas veces en el 
Ho±el-Dieu-Terriere, fue afro de los primeros ci­
rujanos franceses que comprendió el sistema 
aséptico y lo puso en prácfica Al Profesor Fé­
lix Guyón lo vi operar muchas veces en el Hos­
pital Necker, y oi sus famosas conferencias so· 
bre Sl..l especialidad: cirugía-géni:to-urinaria. 
Asisfí muchas veces a las admirables lecciones 
del Profesor DIEULAFOY. A las del Profesor 
Fournier en el Hospital San Luis, donde ense­
ñaba admirablemente sobre las enfermedades 
venéreas, dedicándose especialmente a la sífi­
lis En la especialidad de los ojos asisfi a la 
clínica del Profesor Panás, y a la clínica da 
W ecker. En el Hospital N ecker vi trabajar a 
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Trelat, en el Hospital de la Caridad vi trabajar a 
Tillaux el gran ana:lom.is±a que escribió el Tra­
tado de Anaiomía Topográfica aplicada a la 
cirugía, y a Tamier muchas veces oí en su ft~.~ 
moaa clínica Obstétrica y Ginecológica 

Con Teodoro Kocher, inventor 
de la pinza hermostática 

De Paris pasé direciamen:le a. Ginebra, des­
pués a Bema donde ienia muchos deseos de ver 
al famoso cirujano mundial 'feodoro KOCHER, 
inventor de la pinza hemosiá±íca que lleva su 
nombre. Era un cirujano lento, cuidadoso, 
preciso y de gran habilidad operatoria, el pro~ 
tolipo del cirujano científico Manfenia una 
asepsia rigurosa y un insigne maestro en la di· 
secciónr el primero que operó por Bocio en 
1878. Criticaba a los cirujanos que hacían ex­
hibición de rapidez en las operaciones, descui~ 
ciando la minuciosa disección 

Seguí al precioso lugar llamado Inierlaken 
donde se come la miel de abeja más deliciosa 
de Europa Me dirigí a Lucema sobre el Lago 
de los cuairo Cantones y subí al Righi por medio 
de su airevido ferrocarril de rnon±aña llamado 
"FUNICULAR". Después a Basiles y en segui­
da a Esfraburgo, que enconfré llena de militares 
alemanes, tal vez por el gran movimiento en 
París duranle su Exposición Pasé a Heidel­
berg a visitar la Universidad más famosa de 
Alemania donde exigían doce años de estudio 
para poder presentarse al grado de Médico y 
Cirujano. Un inierno tuvo la amabilidad de en­
señarme iodo el inmenso local y cómo estaba 
dividida la enseñanza Visilé el famoso Castillo 
de Heidelberg, y el Pabellón al afro lado del 
Rhin, donde aún por causas baladíes se baiían 
con florele los estudiantes. 

Seguí a Maguncia donde tomé el vapor sobre 
el Rhin a Colonia, aquí visilé sn bellísima Ca­
tedral Llegué a A:msterdam, La Haya y Rof­
±erdarn En Bruselas visité el Hospi±al de San 
Juan, :muy bien organí:1:;ado, donde vi varias 
operaciones practicadas con una asepsia bas­
tante completa, aunque dejaba algo que desear. 
Después visité el Hospital Pachaco para muje­
res, donde se admitían únicamente personas de 
buenas familias que habían empobrecido y que 
pasaren de 50 años de edad. 

Enseguida visité el Campo de Ba:lalla de 
Wa:tel'"loo Después pasé a Amberes donde me 
embarqué pora Nueva York, 

A los ±res días de estar en Nueva York salí 
para Nicaragua. 

Al pasar por Colón y Panamá aprecié el ho­
lTible estado de sanidad de esas dos ciudades 
que entre otras causas e:l!:plicaba el rotundo fra­
caso de Lesseps, en el Canal de Panamá, al gra­
do que no pudiendo hacer frente a las inmensas 
dificuliades que se le presentaban, iras muchas 
vicisitudes y repetidas interrupciones de la obra 
magna, fue llevado a los tribunales franceses 

por varios accion_isfas en 1991, dando lugar al 
famoso proceso llamado del Panruná, que :tan 
exfraordinariamenio llamó la atención del mun­
do civilizado Así pasó tristemente los úlfirnos 
días de su vida aquel hombre a quien el pueblo 
francés llamaba antes el gran francés, El 28 
de Septiembre de 1889 llegue a mi ciudad na±al, 
Granada, donde iuve el inmenso placer de abra­
zar a mis queridos padres y hermanos 

Regreso c/el Profesional 

ll.tlS9 Desde que llegué a Granada en Septiembre 
de 1889 empecé a divulgar el sis±ema moderno 
de la Asepsia y la Antisepsia. Me incorporé 
ante d Pro±omedica±o de la República de Nica­
ragua, el 12 de Diciembre de 1889 y, en el exa­
lnen que sufrí hablé al Tribunal examinador de 
los sis±emas asépticos y an±isépiicos, de los 
cuales casi nada conocian y menos lo practica­
ban Me aprobaron por unanimidad. 

Vine rnuy bien preporado para practicar mi 
profesión porque fraía la gran experiencia de 
dos años de prác±ica en un Hospital tan grande 
y ian famoso como el Bellevue de Nueva York. 
Mis estudios en París en las Clinicas Médicas, 
quirúrgicas y de especialidades, y lo que había 
1.-:isfo en los Hospitales de Londres, de Bema y 
de Bruselas, 

Primera Operación de Catarata 

"El 16 de Diciembre de 1889 operé de Catarata 
a don Pánfilo Guiiérrez tal Pelón, como más 
cariñosamente se le conocía. Los instrumentos 
bien hervidos. El Paciente se había lavado la 
cabeza y la cara. Saco lagrimal lavado con 
~;olución de Sublimado 1 por 3 000 El ojo la­
vado con solución de Sublimado 1 por 2.000. 
Anestesia Solución de Cocaína al 5°/o .. Opera­
ción según el méiodo de von Graefe. Apósito 
con gasa esfelirizada. Esfa fue la primera ope­
ración de catarata practicada en Granada, y 
creo en Nicaragua, según el sistema modemo 
de la antisepsia y asepsia. Con éxifo completo. 

Con esfa operación de catarata, segú:lJ. el sis­
±ema moderno y que fue publicada en los 
Diarios de Granada con toda la minuciosidad 
adoptada en la intervención, quedó introducida 
en Nicaragua la asepsia y antisepsia, que había 
estudiado bajo la dirección de los propios in­
ven±ores el gran sabio Lisier y el inmorlal Pas­
±eur 

1390 Aprincipios de 1890 practiqué mi primera 
Ovariotomía aquí en Granada por enorme quis· 
fe del ovario La practiqué en el Hospital viejo 
de San Juan de Dios donde acondicioné un 
cuar±o con cielo raso, bien blanqueadas las pa· 
redes de cemento y pin±adas las puerlas, el piso 
de ladrillo arlificial bien lavado, Invüé a to­
dos los médicos de Granada_. Como era la pd· 
mera vez que se iba a practicar una operación 
abdominal por los métodos de Asepsia y Anti-
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sepsia, puse un rótulo en la pared de la Sala 
que decía: "Suplicoles no :tocar nada, ni los 
insfrumenfos, ni los apósitos, porque :todo está 
eoterilizado". Tuve que dar explicaciones del 
1no±ivo de ese rótulo para que no lo tomaran a 
mal Esie caso presentó muchas dificultades, 
era ese tumor muy voluminoso, adherido al pe­
ritoneo, intestinos y epiplón, pesaba 32 libras 
El resultado fue brillante. La operada vivió 
más de treinta años. Es:l:a ovarioiomia, según 
datos, fue la ±ercera practicada en Nicaragua pe­
ro casi seguro la primera que se salvó Con 
esta y olras operaciones abdominales quedó es­
iablecida entre nosotros la Cirugía abdominal 
moderna Poco después practiqué una laparo­
:l:omía exploradora por herida penetrante del ab­
dom.en, encontrando rasgadura del Colón :trans­
verso, que saturé Practiqué la primera intu­
bación de la laringe por difieria, hecha en 
Nicaragua 

En ese l"J\Ísmo aüo llegó el Doc:l:or Luis H De­
bayle, de París, donde había sido Inferno de los 
Hospitules Inmedia±amen±e empezó a enseñar 
en la Escuela de Medicina de León el método 
rnodemo de la Asepsia y la Antisepsia, y de­
mostrándolo prácticamente en las operaciones 
en el Hospital San Juan de Dios de su ciudad 
natal, ahora San Vicente. 

Así es que el Doctor Luis H. Debayle y yo, 
propagamos los primeros en Occidente y en 
Orien:l:e, y, después por iodo el pais, el sis:l:ema 
Aeépiico y Antiséptico en operaciones de la más 
alta cirugía, especinlmen:f:e abdominales. De 
ese modo quedó consagrado en Nicaragua el 
1n6todo moderno de la Cirugía. · 

Como en 1890 el Excmo Sr Presidente Drl 
Haberlo SACASA ofreció prima a los que sembra­
r¡;¡.n café en Mafagalpa y Jinoiega, hice un viaje 
en lv1:ayo y denuncié 500 manzanas de :l:erreno 
en Jinotega Con don Justo Arana como socio 
industrial formé una compañía, siendo yo uno 
de los primeros colonos que sembraron café en 
Jinotega. 

El Prime1· Examen de Tuberculosis 
A mi regreso a Granada en Junio vi un en­

fermo a quien clínicamente le diagnostiqué 
Tuberculosis incipiente del pulmón derecho. 
Le pedí el esputo y el examen microscópico que 
le practiqué acusó positivo de Bacilo de Koch. 
Según datos esfe fue el primer examen micros­
cópico por Bacilo de Koch practicado en Nica­
ragua. Al enfermo le pasé mi cuenta por ser­
vicios profesionales y aparte por el examen 
microscópjco. Me mandó a pagar mis honora­
rios por los servicios profesionales, pero dijo 
que la ofrn cuenta no la pagaba porque eso era 
curiosidad mía. 

Especialización 
A pesar de mi gran clientela con que contaba, 

deseoso de mayorés conodmien:l:os, en Enero de 
1891 emprendí un segundo viaje a Europa, pero 
especialmente a Viena. En el Hospital General 
Real e Imperial de Viena estuve ocho meses 
asistiendo a las Clínicas y operaciones de los 
famosos Cirujanos Billroih y Albert, donde vi 
al primero operar muchas Gastrectornías y Gas­
iro-enferos:torn.ías, con una habilidad asombrosa. 
Las sábanas, ropas y apósitos las esterilizan en 
unas cajas de papier maché metidas en unos 
hornos Los instrumentos hervidos. Las me­
didas Asépticas y Anfisépiicas muy perfectas. 

Al Profesor Billrofh lo acompañaba en :todas 
Dus operaciones von Eiselsbeg, un verdadero ar­
±istn en la cirugía y el que :!:amó después el lugar 
de Billro.th. Billro:th además de ser un insigne 
Cirujano era un gran orador, un li:l:eraio de re­
nombre y un violinista de fama. Para hacer 
estudios sobre las enfermedades de los ojos 
asictí a las clínicas, operaciones y conferencias 
de los célebres oculistas Fuchs y Sf:ellwag. A 
las clínica.s y conferencias de los médicos iniel·­
nisias Von Bamberger y Noihnagel, de fama 
mundial. Tomé lecciones de las enfermedades 
de la nariz y gargania con van Schro:l::l:er, con­
siderado entonces como de los mejores especia­
lisias en el mundo. De las enfermedades del 
oído asis!í a la Clínica y conferencias del bien 
conocldo Polifier Tomé un curso de las en­
fermedades de las vías urinarias y venéreas con 
los profesores Ulizmann y N eurnann. También 
asistí a las clírdcas y conferencias de los Pro­
fesores Widerhofer y Monfí, especialistas en 
enfermedades de los niños y :tomé un curso con 
el renombrado Profesor Kaposi, en enfermeda­
des de la piel. También torné un curso obsté­
trico con el Profesor von Braun y un curso de 
Cil ugía Orlopédica con el Profesor Lorenz Por 
ose iiem¡;>o concurrían al Hospital General Real 
e Imperial de Viena, médicos de ±odas parles 
del mundo porque Viena era Centro cienfífico­
m.édico de los n1ás famosos del Planeta, a la 
par de París. 

Arte y Ciencia Strauss 

En Viena asisfí muchas veces a los célebres 
conciertos dirigid ~s por el gran músico Eduardo 
Sirauss, y, en un concierto de Beneficencia, 
fuve la oportunidad de ver a Juan Strauss, el 
compositor del hermoso "Danubio A:z:ul" diri­
giendo una orquesta de 500 músicos. En las 
revistas militares ví varias veces al Emperador 
Francisco José I. 

En compañía de varios médicos de distintas 
nacionalidades hice un viaje por El Danubio a 
Budapesf, bellísima Capilal de Hungría, con 
sus Bulevares y Cafés :l:an hermosos como los de 
Viona La Capital dividida por el Danubio con 
Buda a un lado y Pes± al ofro lado Comunica­
das por hermosísimos puentes y con una loma 
como la de Tiscapa de Managua, bien fortifica-
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da que dom.i.na la ciudad y El Danubio a muy 
larga disfancia 

ITALIA 

Así que concluí iodos mis cursos en Viena, 
decidí un viaje por Iialia Salí de Viena para 
el única puedo austriaco: Tries±e Visité el 
Castillo imperial ''Mirarnar" construido par el 
Archiduque de Aus±riu, Maximiliana, más ±arde 
Emperador de México Tiene un hermoso par­
que y una gran colección de an±igüedades es­
pecialmenf:e de origen Mexicanas, Segui a la 
poética Venecia donde me encontré en una gran 
fiesta nociuma en los grandes canales y que 
concluía en El Lido, ±amando parlicipación mi­
les de góndolas muy bien iluminadas y llevan­
do casi ±odas ellas familias y músicos y canto­
res Visité el Palacio de los Dux, la iglesia San 
Marcos y su plaza llena de palomas. Pasé 
después a Padua donde aprendí del mismo 
Bassini su método de operación para la cura 
radical de la hernia inguinal Lo ví operar va­
rios casos, con gran habilidad y con mucho 
cuidado en su disección 

Tomé el iren para la ciudad de Florencia, 
donde nació Dante, el más grande de los poeias 
italianos La arlística y bella Florencia, con 
sus hermosísimos palacios y ricos museos. Se­
guí para ROMA. Dediqué ±res semanas a visitar 
los Hospitales en la mañana, y la tarde la dedi­
caba a visitar todo lo posible de ver, dentro de 
ese cario tiempo, de la moderna y antigua Ro­
ma Visié la Campiña Romana, foco de la ma­
laria y de muerle por ian.tos siglos hasta que el 
genio de Mussol:ini, después de la guerra mun­
dial, mandó a desecar ese enorme pantano, 
sanearlo y con vertido en un terreno rico para 
la agricultura y propio para fundar ciudades 
Visiié muchas veces El Va:Hcano, pero no pude 
ver a Su Santidad León XIII, porque en ese 
fiempo exigian muchos requisitos, como pasa­
parles, ±raje de etiqueta, recomendo.ciones diplo­
máficas, que yo no tenía tiempo para llenar. 
Tuve la. oportunidad de asistir a las conferen­
cias Marchiafava y Celli, de Golgi y Tornmasi 
Crudeli, sobre el descubrimiento del Hemato­
zoario del Paludismo hecho por Laverán en 
1880 Asísií varias veces al Hospital de Muje­
res con gran servicio para parles Visité ta:m­
bión el Hospital del Sanie Espírifu dividido en 
ires Depariamen:l:os: Hospital General, Asilo de 
Locos y Asilo de Niños, con fofal de 4 500 camas 
Al airo lado de la calle visité el Hospital Militar 
En ambos vi varias operaciones de cirugía ma­
yor, practicadas con limpieza y destreza 

NAPOLES 
Tomé el ren para Nápoles Visité lo más in­

teresante de esia grande, bulliciosa y sucia ciu­
~ad. El barrio de Santa Lucia, en la noche Y 

muy ele :mañana, era de verse el enorme gentto 
bullicioso y original que llevaba sus artículos 
al mercado general 

Visil:é la isla de Capri, la famosa Gruta azul 
Las ruinas de las ciudades desenterradas de 
Pompeya. y Herculano y subí a pie el Vesubio 

Visité el Hospital Infen:lacional colocado en 
un lugar 1uuy pintoresco y el Hospital Tedesco 
Es!os Hospifales presentaban un aspecto muy 
disiin±o a los Hoteles y casas de la ciudad por su 
esmerado aseo La:a salas de los hospilales bien 
veniiladas y asoleadas Mucho Paludismo y 
iifoidea. Ví algunas operaciones pracficadas 
baja la asepsia y la antisepsia con mucha ha­
bilidad y disciplina en los asis±en±es Visité el 
Teatro San Carlos, el más grande de Italia, 

PISA 

Me dirigí a Pisa donde visité la Cafedral, la 
Torre inclinada La Sapienza o Universidad 
fundada en 1542, y el Hospital con casos de me­
dicina y cirugía mezclados en la :misma sala 
Muy poca higiene Ahora he sabido que el 
Hospital está comple:l:amen±e modernizado y su 
servicio es de lo mejor. 

Pa!lé a la bella ciudad de Milán con su famo­
sa Catedral que es una joya de arqui:teciura. 
Sus preciosas Galerías En el Monasterio de 
Santa Maria de la Gracia, ví la célebre Ultima 
Cena pintada al óleo, en una pared, por Leo~ 
nardo de Vinci 

Visité el Hospital Mayor, uno de los Hospita­
les más grandes que he visto en mi viaje, fuera 
del Hospilal General Real e Imperial de Viena 
Muy arlísfico, bien ventilado y asoleado, mucho 
aseo Presencié varias operaciones de Cirugía 
General y abdominal bajo el sistema aséptico y 
anfisép:tico Visi±é el Teafro dé la Scala, que 
después del Tea±ro San Carlos ,de Nápoles, es 
el más grande de Ifalia. 

GENO VA 
Me trasladé a Génova por el tren Cerca de 

la estación se ve el soberbio Monumento a Co­
lón Visité el Palacio Municipal donde se guar­
gon un sinnúmero de dacumen:l:os relacionados 
con Colón y el descubrimiento do América el 
Palacio Doria obsequiado en 1522 a Andrea Do~ 
ria, Padre de la Patria El mundialmente fa­
moso Cementerio donde se admiran infinidad 
de soberbios panteones en mármol Visiié el 
Hospital Pro±esfante y el Palacio de la Univer­
sidad 

N IZA 

Salí p~ra Niza donde admiré su bellisimo pa­
seo de las palmeras y el é;lristocrá:l:ico paseo de 
los ingleses Por su cHma suave llegan de fe­
das partes del mundo aquellas ·personas deli~ 
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cadas de salud qüe no pueden soporlar el rigor 
del invierno 

Pasé a Monie-Carlo e inmediafarnenfe al cé­
lebre Casino a probar un poco la suerle en lá 
ruleta. De allí salí directamente a Oggebio, 
sobre el Lago lv:Iayor-I±alia, donde mis queridos 
amigos, familia Pellas, tenían una preciosa 
Villa Encontré reunida a foda la famiila por­
que esperaban la llegada de un niño Estaba 
también por ese motivo el Profesor Tibony, de 
la Universidad de Turin, a quien ±uve el honor 
de acompañar en la operación que hubo nece­
sidad de practicar. 

Muerte de su madre 
De allí salí para París y direc::l:amenfe a Nica­

ragua donde llegué el 30 de Sepiiembre de 
1891. Y empecé nli trabajo profesional con 
gran entusiasmo. 

Como de cos:l:umbre, tomaba el café con mi 
madre, y mi primera visi±a era al Hospital San 
Juan de Dios. 

El 15 de Octubre después de ±ornar café con 
nü querida madre salí para el Hospital Al rafe 
llegó mi sh vi ente a decirme que mi mamá ha­
bía caído con un ataque A caballo corrí a mi 
casa Reconocí inmediaiarnen±e que se tra±aba 
de un ataque, de Angina de pecho, gravísimo 
Pedí que llamaran un sacerdote y a médicos 
quienes hicieron :l:odo lo humanamente posible, 
pero en un segundo acceso expiró mi adoradí­
sima madre Que Dios la tenga en su gloriá 

Me dediqué en cuerp¡;¡ y alma a cuidar a mi 
padre, de edad avanzaqá, a mis hermanos y al 
ejercicio de mi profesión con el mayor entu­
siasmó 

Opera~o 
En Noviembre de 189~, acompañado del doc­

fór W F Graham, operando un cáncer en la 
paró±ida, me herí la pl.\n±a del dedo índice de 
la m.a110 izquierda. Al t~rcer día, calculando la 
gravedad del caso y fol'\"Lando en conside¡-ación 
que la herida me la h~bía oc::¡;¡l>ionado en un 
campo infec±ado con pus cancerosé., me decidí 
a ampu:!:arme dos falanges, acompañando al 
doc±or Graharn, porque entonces se ignoraba 
cómo se frasmitia el cáncer No obstante la 
an<pu±ación de las falanges me sobrevino en la 
mano una infección gravisima. Me asistieron 
mis queridos amigos, el doc±or Francisco Alva­
le::::, pa:::a mí inolvidable (q e p d 1 y los doctores 
Bosendo Chamorro y W F. Graham 

Desde que regresé de Viena, fal como vi en 
esa ciudad, usaba cajas de papier maché, para 
esterilizar la ropa y gasas necesarias en las ope­
raciones, rneiiendo las cajas en hornos. 

Primera Operación de Apendicitis 
Ul92 Recibí el nombramiento de Cirujano del Hos­

pital de San Juan de Dios. Ya en ,~1 Hospital o 
en las casas parliculares practicaba fodá clase 

de cirugía A principios de 1892 practiqué m~ 
primera apendiceciomía. 

Desglaciadamente en Abril de 1893 estalló 
una revolución y fui nombrado Cirujano Mayor 
del Hospital de Sangre de Masaya, donde prac­
±iquó muchas operaciones por heridas de bala. 
Especialmente impuse el respeto, garan±í.a y 
consideración a ±odo herido, sin tomar en cuen­
±a el bando a que perleneciera 

Matrimonio 
1169!1 El 9 de Diciembre de 1893 coniraje J.Uairimo­

nio con la señori:l:a Sari.ta Vivas, hija de don 
Rosario Vivas y de doña Luisa Benard de Vivas, 
ambos difuntos. Fruio de nuestro matrimonio 
iuvimos un hijo que nació el 3 de Sep:l:iembre 
de 1894, bautizado con nombre de Edmundo 
Desgraciadamente tuvimos el inmenso dolor de 
perderlo muriendo el 28 de Mayo de 1895, a los 
9 meses de edad, de una fiebre pemiciosa gra­
vísima. 

Después ningún hijo vino a consolamos 

Cirujano Mayor 
1Í.89á. En 1896 estalla otra revolución y fui nombra­

do Cirujano Mayor del Hospital de Sangre de 
Granada 

!1{}93 En 1898 empecé a usar Autoclave Adnet y 
Esterilizador qel Dr Poupinel. 

Además de la Cirugía General y enfermeda­
des de los ojos, desde mi llegada a Nicaragua, 
me dediqué con e·~pecialidad a la obsfeiricia, 
por haberla praciicado durante dos años en el 
Hospiial Bellevue, de Nueva York y por cursos 
sobre esa materia que fomé en París y en Viena. 

M u ere su padre 
190(1) El 21 de Marzo de 1900 iuve el o±ro inmenso 

dolor de perder a mi querido padre Juan Jaco,­
bo Marlínez a sus 82 años de edad, de unf!. 
disen:l:ería gravisima, cuando todavía no se ha .. 
bia descubierlo el poder amebicida de la Emefi,. 
li.a en la disentería, cuya eficacia vino a demos­
trar clínicamente Leol'tardo Rogers en 1912. 

A m.ediados de este año fundé mi Casa de 
Salud en Granada 

El 24 de Mayo de 1<;?00 empecé a usar la anes­
tesia por la Raquicocainización según el méto­
do de Tuffier, que lo aprendí por la descripción 
que esiudié en La Semana Médica de París. 
Según dalos recogidos fuí el primero en usarlo 
en iodo Ceniro América y México Operé por 
es±e sistema más de 100 casos, pero lo abando­
né por el horrible dolor de cabeza que producía_ 
Mi primera operación por ésta anestesia fue la 
de José Tomás Vado, por Osieo Mielitis de la 
fibia derecha 

En pleno ejercicio de la Cirugía 
1901 En Marzo de 1901 practiqué mi primera His­

ierec±omia Abdominal según el método de Polk;­
Kell y El Profesor Polk fue mi jefe en el Hospi-
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servicio de Ginecología 
varias Sigmoidos.tom.ías o 

ar±ificial, según el método 

:l:al Bellevue, en el 
También practiqué 
formación del ano 
de Maydl-Reclús. 

Publicación 
Publiqu6 un folle:!:o: "El progreso de la Ciru­

gía a grandes rasgos", con un Apéndice da 
"Algunos casos inl:eresanles en la práctica del 
autor" Entre ellos citaba las siguientes opera­
ciones: La plimora ovarioton-lÍa practicada en 
Nicaragua bajo el sistema modereno de la Asep­
sia y Antisepsia con rosul±ado brillanfe Otro 
caso de enorme ±urnor fibro-quístico del ovario 
rup:turado y operado dos días después por haber 
sido llan1ado desde San Juan del Sur a pracfi­
car la operación, con éxito comple±o Oiro caso 
de quiste del ovario es:!:rangulado operado con 
éxito¡ varias operaciones radicales de hen'lia 
inguinal según el méfodo de Bassini Un caso 
de quis±e hída.:Hdico supurado del hígado, ope­
rado con muy buen resuliado l..fuchas opera­
cior1.es de ca±ara±as, iridec±ol-nia por glaucoma, 
e:l:c, etc, 

1902 Publiqué o.lro folleto: "Ocho Laparotomías 
prac±icidus por el Dr. Juan osé Mar±ínez". 
He creído convenienfe reproducir ahora la 
"ADVERTENCIA" con que encabecé esa publica­
ción, por estimar que aún hoy es convenienfe 
generulizar las ideas que consignó en aquella 
época 

Opinión del público sob1·e la sangre 
"El piOpósito que fengo de contribuir, como 

lo manifeo.fé en mi follcfo anferim, a disipar el 
horror que en Nicaragua fiene aún la mayor 
parle de la gente a las operaciones quirúrgicas, 
especblmen1e cuando se ±rain de alla cirugía, 
me hu decidido a publicar este follefo sobre 
ocho casos de chug1a abdOlninal que operé el 
afio próximo pasado con el rn~jor é¡d±o. 

"Ese hon-or por las ope;:aciones, que s.e m;;l­
nifie::sin po¡· una oposición sisiemá:!:ica do parle 
de los pacientes y .sus amigos, contribuye has:l:a 
cierlo punfo a ene1 var las d€lcisicmes del ciru­
jano, y a rcfardar intervenciones heroicas, que, 
llevadas a cabo c9n más oporluniclad, evitarían 
rnucha~ veces el ioner que lamentar pérdidas 
sensibles 

"El horror a las operaciones fcnía razón de 
súr en los iiempos pre-asépticos, cuando ndemás 
del liesgo de la anesienia y de la opGración, 
había el peligro mucho 1nayor iodavia de la in­
fección, que era Ja cm .. 1sa que generalmente 
ocasionaba la muerte; pero hoy, gracias al gran 
Pasteur, ese peligro ha quedado eliminado con 
Ja esferilización y las estrictas preuauciones an­
hsépticas que toman los cirujanos moden1.os, de 
ial modo que el desarrollo de la fiebre, la eri­
sipela, la gangrena, ya no se e}¡plicnn por la 
rnala mano del cirujano, ni por el mal humor 
del paciente, sino pol" algún descuido del ciru­
jano o de los que lo rodean en evifar la intro~ 

ducción de los gérmenes específicos. 
"Así como se ha vencido el peligro de la 

infección, se han vencido iainbién los riesgos 
de la operación misma, primero, por el grado de 
adelanto que ha alcanzado la cirugía en los 
úllimos años, y segundo, por las mayores pro­
porcioneG que prestan los hospitales para la 
práctica. 

"El oiro peligro, la anesfesia -la dormida, 
como dice el vulgo- es un riesgo que ±odo ope­
Iando tiene que correr, como iodo viajero que 
quiE;:re pasar de un continenfe a afro, tiene que 
exponerso a los peligros evenh..1ales del mar El 
cortodmien±o, sin embargo, de las contra-indi­
caciones para el uso de los anestésicos, la pureza 
del agente anesfésico, la pericia del médico y 
las n1.uchas precauciones que hoy se toman, ga­
ran±izan has±a donde es hum.artumen:!:e posible 
la vida del paciGnie 

Por lo expues±o, espero se comprenderá que 
el horror de a11.ies a las operaciones ha pasado 
a noso.t.ros por tradición, y debemos romper con 
ésl.a, como ha sucedido en los países más ade­
lantados que el nues:!:ro'', 

Nuevas Especializaciones 
ll.9:l4 Dosco3o siempre de aumentar mis conoci­

mien±os p1 ofesionales emprendí un viaje a Es­
fados Unidos y Europa en Marzo de 1904 acom­
pañado de mi esposa Sarita Vivas de Mar±ínez. 

En N1.1eva Yo1k visité a mis colegas del Hospi­
±al Bcllevue y ±uve el gran gus±o de ver que 
casi iodos ellos ocupaban alta posición profe- · 
sional en los Hospitales y en los Colegios de 
Medicino, Visité varias veces el Hospilal Belle­
vue, el New York Hospital, el Hosp:Ífal San b.téas 
y los Hospitales de Maternidad y eri iodos vi 
vadas operaciones de cirugía máyor, entre ellas 
la operación Ces&rea. 

París de Nuevo 
Me embarqué para París. Dos clias después 

do haber llegl;"ldO a esla ciudad, me dirigí a Gé~ 
nova con 1ni esposa, donde su herrno.na doña 
Rosa de Pella~ se enconfraba co1'1 foda: su fami­
lia. Despu~s de varios días en Génova, fuimos 
con la fan.1ilill. Pellas a Varazze, lindo bahi.earia 
cerco. de Génova 1 seguimos a Monie-Carlo y 
1 egresam.os a Génova. Seguidamente pasé con 
mi esposa a Milán, Locan1.o, que más ±arde ha 
sido célebre por las conferencias intemacionales 
verificadas en eso lindo lugar Seguí a Lucer~ 

na y denpués a Zurich, que no había visitado en 
m:i9 viajes anferioies Visité su célébre Univer­
sidad, la Escueln Politécnica y su muy bien 
rnon±ado Hospital Canfonal, donde ví algunas 
operaciones ejecutadas con mucha habilidad, 
desireza y asepsia muy es:tricfa El Lago de 
Zl.u-jch es largo y relativamente angosto, con 
al±uras a cada lado cubierias de preciosas villas 
Tuve oportunidad de presenciar unas regatas 
en el Lago, desde la ferraza del mejor Hotel de 
Zurich: Hofel Baur au Lac. 
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HAMBURGO 
Tomé el tren para Hamburgo Visifé el in~ 

manso Hospital Eppendorf En la Ssla de ope­
raciones me llamó la atención que los cirujanos 
y todo el personal en la Sala usaban bofas 
altas de hule porque el piso de la Sala lo lava­
bah antes y después de cada operación, con una 
manguera inundando el piso con agua Ví al 
Profesor von Rüllmann practicar varias opera~ 
cienes con la disciplina caracterisfica de los 
ale~anes Corno usaran raqui-anestesia co­
cainica en un pacienie de casi 80 años por am~ 
pufación de un pie por gangrena senil, me torné 
la liberlad de preguntar por qué no usaban 
E!:liovaína, mucho me1.1.0s peligrosa que la co~ 
c:aína, la que usaba exclusivamente el Profesor 
T~ffier, de Paris Tomaron nota y desde en­
tonces tuvieron mayores atenciones conmigo. 
Frecuenté por una semana el Hospi±al viendo a 
sus mejores operadores y operaciones de la más 
alfa cirugía. 

Visité la famosa Clínica de enfermedades de 
la piel, del Profesor Unna 

BERUN 
De allí pasé a Berlín, donde deseaba asistir a 

la Clínica célebre, mundialmente conocida de 
van Bergmann Fue el Profesor ven Bergmann 
quim'l introdujo en la cirugía la esterilización 
o.l vapor en 1886 Una de las especialidades de 
von Bergm.ann era las vias biliares y asi pude 
ver varias operaciones sobre esos órganos 

Volví a Paris donde seguí las lecciones de los 
Profesores, Dieulafoy en · medicina infema, de 
Lejm n en cirugía de urgencia, y asis# a los Hos­
pilo,les d011.de operapan Tuffier, Harfrnann, Poz­
zi, Luc'-'!S Champioi1.iote, Te:rriere', dossei, Alba­
nan, y a Doymi. en sti famosa Ca~a de Salud 
~s¡is±.í con frecuencia al Hospifal O.ffaimológico, 
Cuin:;;e Vingis¡;, y v1 opérár a Kal± y Valudé. 
.¡\socit:'lclO de rni buen amigo Dr .M~r:llnez F'e:rrer, 
J e :fe del Sat'la±orio E~pañól en Santiago o de Cu~ 
ba, torné cursos particulares y especiales sobre 
~nférri'tedades y opetiaciones de los ojos, énfer­
;nedades de la piel en el Hospital San Luis, y 
en el Hospital Broca un curso de Ginecología 
con el Dr Darligues, ayudante "del Profesor 
l'ozzi. Por ese fiempo el Profesor Tuffier ope~ 
i:aba mucho con an:l:esfesia. raquídea de Esto­
vaina Aunque el Congreso de Ci:rugía era sólo 
francés, este año se volvió casi infernacional 
por la gran concurrencia de Cirujanos de mu~ 
chas parles de Europa y aún de los Estados Uni­
dos, enfre otras razones porque se debafia un 
asunto ruidoso enfre Doyen y Pozzi, por un sue~ 
ro que Doyen pretendió habia descubier±o con­
ira el cáncer, y por una enferma Sra. Cracker, 
millonaria a quien Doyen le había aplicado cli~ 
cho suero con fatal resul±ado. Entre los gran~ 
des cirujanos que asistieron al Congreso esiaba 
Rocher ele Bema, Suiza y van Bergmann de 
Berlín. Asisü a la Clínica y lecciones dé Widal, 

y de Chauffard. Con el Dr. Charles !nfroif, Jefe 
del Laboratorio Cénh'al de Radiografía de la 
Salpe±riere tomé un curso sobre Rayos X. Por 
su demasiado trabajo el Dr. Infroif primero su­
frió de erupción de las manos y supe que más 
il;l.rde le arnpuiaron unos dedos de las manos y 
después amputación completa de la mano 
¡ Már±ir de la ciencia 1 

Su amistad con Daría 
Con frecuenc:ía me veía con Rubén Darlo, y 

tuve el gusto de gozar de su deliciosa conversa~ 
c1on, Jamás pensé entonces que más farde iba 
a fener entre mis manos su gran cerebro, 

LONDRES 
Llenado mi programa de estudio en París, 

me dirigí a Londres donde :tomé un curso en la 
famosa Escuela de Medicina Tropical de Lon­
dres, esfando como Médico principal Sir Patrick 
Manson Por tener una in~oducción especial 
:me dediqué a asisfir diariamente al inmenso 
Hospital de Londres, donde h~bía una hilera de 
Salas de operaciones y tral;Jajaban lo menos 
seis cirujanos y cada uno practicaba lo menos 
:tres operaciones, todas las mañanas. Como 
Londres es fan oscuro, aún de¡ día, pracfican las 
operaciones alumbrando con luz eléctrica. 

Después de una visiia a Lourdes pasé a Pau, 
célebre por su Casfillo, y volví a París a prepa­
rar mi viaje de regreso a Nicaragua, llegando 
a mi país a fines de Marzo de 1905 

Ol·ganizadm· del Hospital de Granada 
UlO~ Fuí electo Presidente de la .Tuntá. de Benefi­

cencia, sicomdo los otros miembros: Vice Presi­
dente, don Ado1~o Benard1 Vocales, don Esteban 
M Vargas y don Evadsfo Ca.razo Hurtado y Se~ 
ctefario y Teso1ero don G. A. Argüello Inrne~ 
cliaiamenfc:t n'\e ocupó de 1.ne.ndar a acondicionar 
el nuevo Hospital de San Juan de úios Se ter~ 
nunó el embaldozado, se pusieron puertas y 
ventanas, se empezó el repeÜo exterior del edi~ 
fício. Se a~egló un cuarto para BoHea, una 
cocina1 se arregló el cañón interior. Se le dio 
permiso a doña Rosa E v de Bendaña para que 
con fondos que ella recaudó mandara construir 
una Capilla del Hospital. 

Se mandaron a hacer mesas de noche Se 
recibió un buen regalo de catres de hierro hecho 
por doña Teresa de Vaughn También de don 
Adán Sóenz un buen regalo de arlículos enlo­
zados paro. la cocina Un regaJo de inshu~ 

menfos de cirugía del Dr Germán Arellano. En 
esas condiciones fue posible :trasladar a su nue­
vo local bien preparado, los enfermos del anti­
guo Hospital asqueroso que estaba antes en lo 
que hoy ocupan las oficinas de T. T. y T. T 

El acto de inauguraci6n del Hospital núevo 
se verificó solemnemente el 31 de Diciembre de 
1905 En ese momenfo hice enfrga a la Junfa 
de Beneficencia, como obsequio, de una Sala de 
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Operaciones Aséptica que lleva el nombre de 
mi madre: "Sala ESMERALDA DE MARTINEZ". 

En cuanto se irasladaron los enfermos del an~ 
figuo Hospital al nuevo local, la Junta de Be­
neficencia que yo presidía acordé establecer en 
el Hospital viejo "El Asila de Pobres Y Ancia­
nos", y para mantenerlo se creó una Loferla 
que se corría mensualmente. La Municipalidad 
dio una subvención de Cien Pesos, mensuales. 
Cuando esialló la revolución de la Costa en 1909, 
hubo que cerrar el Asilo porque no había con 
qué sostenerlo. 

Durante la revolución el Hospital viejo sirvió 
de Hospifal de Sangre Así que pasó la revolu­
ción, la Junta de Beneficencia que yo presidía 
vendió al Gobierno el Hospital por $ 120 000, 
pesas billetes nacionales, de los cuales adelantó 
$ 20 000 B N , pero como no pudiera pagar el 
saldo, conseguí que devolviera la casa Hospital 
y que los $ 20 000 B N quedaron por cuenta 
de los alquileres del edificio De esa manera 
la Jun±a recuperó el Hospii:al con muchas me­
joras que el Gobiemo le había hecho En esas 
condiciones se alquiló al Gobierno para sus Ofi­
cinas de Correo, Telégrafos, Teléfonos y Policía, 
quedándole a la Junta el edificio y la renta 
La Junta de Sanidad de Gtanada, que yo presi­
día, fomó la .iniciativa por la primera vez en 
Nicaragua, de vulgar.i2ar las medidas higiénicas 
contra algunas enfermedades, publicando mil~s 
de carlillas que se mandaron a los Jefes PoÜti­
cos de iodos los Departamentos para distribuir• 
se Dichas cartillas trataban sobre la tubercu­
losis pulmonar y el alcoholismo, sobre el palu­
dismo o malaria aconsejando la quinina · y el 
uso del mosquitero, E)l modo de evitar la ccin­
juniivilis purulenfa y el féfanos del rocén rta6i­
do, efe , etc Estas cartillas fueron escrüas por 
los miembros de la Junta de Sanidad, Doctores 
Nicasio Rosales, Emilio Lacayo, Francisco él 
Miranda y por mi. 

Primera Radiografía 
A principios de 1905 :l:omé a don C. Traña una 

radiografía, la primera :tomada en Nicaragua, 
con el aparato portátil de Gaiffe, de París El 
señor Traña quiso suicidarse con un revólver. 
Le enconiré el proyectil incrustado en la cabeza 
del húmero. 

Aunque en 1901 empecé a usar la raquicocai. 
nización, después de ponerla en práctica en más 
de cien casos, la abandoné por el terrible dolor 
de cabeza que producía En 1905 empecé a 
usar la Raquiestovaính:ación, que no tenía ese 
inconveniente y la usé en más de 500 casos. 
Después he usado la Novocaína. 

Como en el Instüu±o de vacuna animal de 
París, aprendí el método de vacunar temeros, 
con linfa variolosa, para exf:raerles la linfa, 
prepararla convenientemenie y envasada en 
fubi±os, vacuné varios temeros en mi Casa de 
Salud, la primera vez que se practicaba en Ni~ 
ca:ragua. 

En 1905 empecé a usar guantes de hule en 
las operaciones y asistencias de parlas. 

Escuelas de Enfermeras 
Establecí una Escuela de enfermeras. Des~ 

pués de seis meses de instrucción teórica, les 
hablé que tenían que ir a pracficar al Hosp:ifal, 
lo que no les gus:tó y por eso se disolvió la Es~ 
cuela 

1906 Practiqué la operación Cesárea por el mé±odo 
Poqo, de Pavia. Creo la primera prad:icada en 
Nicaragua y con éxito completo 

11908 Practiqué la Gastro-en:teros:l:omía posterior, la 
primera y única prac±icida en Nicaragua, hasta 
esa fecha, con éxito brillante 

Como Presidente del Comité creado al efecto, 
en esta ciudad, ±uve el honor de recibir al pri­
rner Nuncio Apostólico que visiia1a Nicaragua, 
el Excmo Monseñor Cagliero 

1909 Estalla la revolución llamada de La Cos:l:a 
Fui nombrado Cirujano Mayor del Hospital de 
Sangre de Gra11ada,, donde ±rabajé casi un año 
manteniendo una disciplina rigurosa, para que 
los heridos de ambós bandos: Conservadores y 
Liberales1 recibieraD¡ .. el :trato más esmerado, sin 
disfinción de colores políticos. Mis sueldos de 
iodo el año los obs~quié a una Sociedad de ar~ 
fesanos para una BJblioieca 

~ 911 Fui uno de los ·primeros en Nicaragua en 
usar el "606". La,' primera vez me asocié de 
nues!ro insigne qujrnico, mi buen amigo don 
Alberto Gámez, par~ hacer la solución. La ie­
nis de mi querido alumno Dr M Francisco 
Tijerino, versó sobre ol uso de este rnedicarne~üo 
heroico y los casos (m que o±ros médicos y yo 
lo habíamos usado aquí. 

Reorganicé el anÚguo Club de G1·anada, que 
fue fundado por (;)1 promine1lie y progresista 
ciudadano don E1"l'\Úio Benard y que le había 
disuelto en 1906 

Fuí el primer Presidente da este Club en su 
:nueva era y reelecto para oiro periodo 

l!9ll::ll Publiqué un folleio1 "Rasgos de La Cirugía 
abdonúnal en Nicaragua" cuyo prólog.o dice así: 

Bodas de Plata P1·ofesionales 
"Hoy que cumplo veinticinco afios de haber­

me doctorado, quiero echar una mirada refros­
peoiiva sobre mis trabajos, y de precisar en qué 
ramo he contribuído más a generalizar la ella 
cirugí.a en Nicaragua. 

"Del examen de mis no±as, he venido a la con· 
alusión, que es en la cirugía abdominal donde 
he hecho los mayores esfuerzos, y en donde he 
contribuido más a disipar el infundado horror 
que aquí fenian por las operaciones de esa na­
turaleza 

"En este folleto, me dedicaré a publicar al~ 
gunos de mis casos más inferesaníes, entre ellos 
unas operaciones practicadas aquí por primera 
vez. 

"Para que se aprecie la importancia y la 
dificultad que ha tenido la cirugía abdominal 
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en el mundo, para implantarse, doy al principio 
algunos rasgos históricos de dos operaciones: 
la Cesárea y la Ovariotomía 

"Al dar a luz esie humilde trabajo, tengo 
especial gnsio de expresarle mi agradecimiento 
a mi enfimado amigo don Gustavo A. Argüello 
por su amable cooperación'', 

Electo Diputado 
:1913 Fuí. elecfo Diputado por el Deparlamenfo de 

Jino!ega a la .t).san1.blea Conslliuyenie 

ColabOJ'aoión con la Junta de Beneficencia 
Al dejar la Presidencia de la Junta de Bene­

ficencia de Gre.nada, después de haberla servido 
por ocho aflos, publiquc3 un resumen de los ira­
bajos y mejoras en el Hospital de San Juan de 
Dios durante ese período Y aunque ya lo dejo 
consignado antes, no rne parece demás ex±rac­
±ar nuevamente ese resumen: Desde que fui 
nombrado Presidente de la Junta a principios 
de 1905, se empezó a preparar el Hospital nuevo 
para poder trasladar los enfermos. Se le pu­
sieron puerlas y ventanas, se recibió un valioso 
obsequio de los cafres de hierro necesarios, 
obsequio de doña, Teresa de Vaughn, buena 
cantidad da ar±ículos enlozados, y en firi, se 
acondicionó el Hospital para recibir a los enfer­
mos, inaugurándolo solemnemente el 31 de 
Diciembre de 1905 La Junta se componía de: 
Presidente, Dr Juan José Marlínez; Vice-Presi­
den±a, Adolfo Benard, Vocales: E. Carazo Hur­
±ado y Esteban M V¡;~.rgas y Secretario, G. A 
Argüello 

Después se cot1struyó un Pabellón para :tu­
berculosos, el primero establecido en Nicaragua, 
lo mismo un Pabellón de maternidad, obse­
quiado por doña Teresa de Marlínez1 se recibió 
un buen regal(.) de instrumentos de cirugía del 
Dr Germán Arellano Por cuenta de la Junta 
se pidió a París una factura de instrumentos de 
cirugl.a por valor de Mil Francos A los Estados 
Unidos se pidió un buen Autoclave, mesas de 
vidrio para la S~;~.la de Operaciones, camilla ro­
dente, bañera rodante, efe., efe. La Junta que 
yo presidía dejó en caja la suma de $ 2,957.16 
Billetes Nacionales, para que se pidiera al ex­
terior una buena mesa de operaciones, lo que 
hizo la nueva J1.tnia que nos sucedió. Dejamos 
además en caja la suxna de Cinco Mil pesos 
Billetes Nacionales, obsequio de varias personas, 
con el exclusivo objeto de conseguir religiosas 
para el Hospifal, lo que la nueva Junta logró, 
±rayendo de México a las Hermanas Jo,sefinas 
que :ian incalculables servicios han pres:iado en 
el Centro de Caridad, tanto en lo moral como en 
lo material. 

En este mismo año de 1913 me interesé por­
que la Municipalidad introdujera para alumbrar 
la ciudad, faros da "AUTO LUX", los que pedí a 
Alemania La 'Municipalidad de Juigalpa tam­
bién me comisionó para pedirle 16 lámparas de 
esa clase, como así lo hice. 

Actividades culturales y políticas 

191-1 Publiqué un folleto: "Sobre el uso local del 
alcohol en la Cirugía'\ 

19i6 Publiqué un Opúsculo, "Consideraciones so­
bre ol cerebro y personalidad de Rubén Daría". 

1917 Fuí nombrado Jefe Político de Granada. 
Aproveché este puesto para conseguir del Con­
greso Nacional la fundación de la Escuela de 
Medicina, Cirugía, Farmacia y Deniisteria de 
Orienta y Mediodía. 

1910 La Escuela se inauguró el 5 de Mayo de 1918. 
Fui primer Decano de la Facultad de Medicina Y 
Profesor de Anatomía, Cirugía Operatoria y Gi­
necología. 

192Q) Electo Presidente del Club de Granada. 
1')~2 Electo Senador de la República por el Depar­

tamento de Granada 
19!24 ; Nombrado Ministro de la Gobernación en el 

primer Gabine±e del Excmo Sr. Presidente don 
Carlos Solórzano, Apoyé decididamente al Sr 
Presidente Solórzano en su proyecto de pa vi­
mentar las calles de la Capital, y me interesé 
porque se estableciera la Guardia Nacional. 

Ftú electo miembro del Colegio de Cirujanos 
Americanos y Presidente de la Comisión de 
Credenciales de ese Colegio en Nicaragua Des­
de hac5.a varios años era Miemb:ro de Honor de 
la "UMFIA" o Unión Médica Franco-Ibero-Ame­
ricana. 

Nuevo Viaje 
:1')~6 En 1926 hice otro viaje a Es:l:ados Unidos y 

Europa acompañado de mi esposa Fui como 
Consejero de la Legación de Nicaragua, en Pa­
rís, y con Delegación del Gobierno de Nicaragua 
para asistir a cualquier Congreso Médico o Qui­
rúrgico en cualquier parle de Europa 

En Nueva York visité primero a mi gran ami­
go Profesor Coackley, uno de los mejores espe­
cia lisias en nariz, gargania y oídos, y después 
visité el Hospital Bellevue, donde había servido 
de Interno por dos años Lo encontré comple­
famente transformado en un Hospital de lo más 
moderno, con casi cuatro mil camas Hallé 
allí a varios de mis compañeros de internado 
elevados a la categoría de Profesores y Miem­
bros importantes de la Junta de Caridad y Co­
rrección, de la ciudad de Nueva York Me 
recibieron muy afectuosamente y me pusi~ron 
a la orden todo lo que yo deseara ver en ese 
gran Centro Científico Como el Profesor Ed­
gar, antiguo y buen amigo mío, era el Jefe de 
los Hospitales de Maternidad de Manha±ian y 
de Maternidad de Nueva York, me abrió fodas 
las facilidades para presenciar operaciones Ce­
sáreas, ver un sinnúmero de parlas y oir las 
confere11.cias que daban allí sobre obstetricia 

Visité a mi antiguo compañero de Hospital 
Profesor Erdmann en el Post Graduada, uno de 
los Cirujanos más hábiles y competentes de 
Nueva York 
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Tomé el fren para Buffalo y al Níágara si~ 
guiendo después a Chicago, donde visité sus 
Hospitales principales, admirablemente monta~ 
dos con Swas de Opel:"aciones que so11. la úlfima 
palabra en limpieza quirúrgica; ví algunas ope­
raciones En seguida visité el Colegio de Ciru­
janos Americanos con su lujosísima casa conii­
gua, obsequio de un millonario que iuvo la 
originalidad de poner por condición que man­
tuvieran todos los cuartos amueblados como él 
los dejara: era casa de habi±a.ción parlicular 
Hay una Biblioteca imnensa y u an:fiieairo de 
Conferencias con bu±acas cómodas y lujosas V 
escritorio en frente de cada bu±aca, dignas del 
Parla1nenio inglés, y preparado con muchos 
apandas para ilusfrar las conferencias. Recuer­
do que un Lord inglés, Miembro del Colegio 
Real de Cirujanos de Inglaten-a, al visi±ar esta 
Ins±üución y conocer los requisi±os para ser 
Miembro de ella, manifesfó que ésia superaba 
al Colegio Real de Ingla±erra. El edificio prin­
cipal regalado por varios millonarios de Chica­
go, esiá dedicado a la memoria del gran Ciru­
jano de esa ciudad, Dr Murphy, y ante la puer±a 
de en±rada está su esiafua 

Hace algut1.os años hubo un Concurso en los 
Estados Unidos para averiguar quiénes eran 
los cinco mejores cirujanos americanos Obtu­
vieron el mayor número de votos los doctores 
Carlos y William. Mayo, Murphy, Oschner y 
Crile. En conn1.emoración de esle Concurso, en 
uno de los salones del Colegio de Cirujanos 
americanos, hay un cuadro al óleo en colores de 
los cinco cirujanos, ±amaño nafural, con sus ±o­
gas del Colegio 

La Revista oficial del Colegio de Cirujanos 
americanos que se publica en ese Colegio, es la 
de Cirugía, Ginecología y Obsfeiricia con abs­
iracfos Internacionales de Cirugía, cuya revista 
creo es la mejor Revista del mundo en esa ma­
teria. 

Pasé a Rochester, Minnesofa, a la famosa 
Clínica de los Mayos Me presenté al Dr 
Harin1.ann a quien había conocido en Nicata­
gua1 y luvo la amabilidad de presentarme a los 
Dres Carlos y William Mayo, de manera ian 
honrosa para mi, que ellos me dieron inmedia­
tamente car.!:a blanca para ver de cerca iodo lo 
que w.e interesara ±anta en la Clínica como en 
los Hospitales Pronto me dí cuenta de que la 
Clínica de los Mayos y de los Hospitales traba­
jan como cronóme±ro Es una Administración 
y un Servicio admirables, c1·eo, únicos en el 
mundo Antes de las siete de la mañana reci­
bia el Bole:tín de la Clínica donde estaban es­
pecificados, detalladamente, las operaciones 
que se iban a pracficar ese día, en qué Hospital, 
a qué hora, y por cuál cirujano. 

Así lograba decidirme por lo que me in±&re~ 
saba y muchas veces pude presenciar corno 
veinte operaciones en el día 

Nuevas Experiencias Profesionales 
A las 8 de la mañana me instalaba en las 

Salas de Operacicnes dGl Hospüal Santa María 
y entre esa hora y las 12 m, en los veinte días 
que esfuve, pude ver a los Mayos practicar 
Colecisieciomias, Espelneciomias, Apendicecto­
lnías, Iufervenciones por Catcinoma del recio, 
Gas±ro-enieros±omias, 1-Iisíerec±o:rnías, Nefrecfo­
m.í.a, Hernias inguinales, Amputación del pecho 
por cáncer, eic., eic. 

A oh-o habilisimo cirujano, Dr. Judd, lo ví 
ope:-ar Colecisiecíornias por Colecis:l:ilis crónica 
con cálculos Resección de nódulos del pecho, 
los que examinados microscópicamenie resulta­
ron ca.ncero;;os y por lo ±a:r:do procedió a arnpu­
:l:ar iofalmenfe el pecho Ovarofomías, Gasfro­
e¡11:erosl:omía, Nefrec±omía por tuberculosis del 
riflón izquierdo, operación por fístula vesico­
vaginal y recio-vaginal 

Al yen1o del Dr Williarn Mayo, Dr. Balfour, 
gran uirujano y organisl:a admirable, lo ví 
praciicar resección parcial del estómago, por 
carcinolna, y Gasiro-enterosion1ía por obstruc­
ción pilórica Al Dr V. C Hun:t lo ví practicar 
his±erec±Olnías abdominal Operación radical 
por hernm inguinal bilaieral Ampu±ación ra­
dical del pecho por carcinoma Al Dr J. de J 
Petnberton, especialista eminente sobre las en­
fermedades de la glándula tiroides y operador 
adn1irable, lo ví practicar muchas operaciones 
sobre dicha glándula. También ví operar al Dr 
J C Masson, varias operaciones de las vías 
bilimes, hernias y Colosfomías, Al Dr. Adson 
lo ví operar fumares de la médula espinal y del 
cerebro con una habilidad y precisión sorpren­
dentes 

En Gl Hospi±al Kahler ví varias Thoideciomías 
practicadas magisiralmen:!:e por el Dr W. E 
Sisiruk por Bocio Exoftálmico y adenomas de la 
Th·oides A los Dres Lillio, Hempsiead y Sfark, 
los vi pracficar más de cincuenia ±onsileciomías 
y o.denoidec±omías En el Hospital W orrel ví 
al Dr. Benedic± extraer varias cataratas, con su 
cápsula, por medio de la pinza de Kal±. Vi 
también varias :transfusiones de sangre practi­
cadas por el Dr. Huffman, unas de brazo a bra­
zo y otras con sangre cürafada. Al yemo del 
Dr Carlos Mayo, Dr Walirs, lo ví practicar va­
rias operaciones de al±a cirugía Es una gran 
esperanza para la Clínica Mayo. 

Después de haber presenciado más de .fres­
cien:l:as operaciones en los veiro.J:e días que per­
ms.necí. en ese admirable cen:l:ro científico, y de 
haber recibido especiales a±enciones sociales 
po.ra mí y mi esposa, de po.r:l:e de los Dres. Wi­
llianl y Carlos Mayo, en sus casas parliculares, 
y de los Dres Balfour y Harhnann, me despedí 
de iodos los que me habían g1..1ardado tantas 
co71sideraciones y fomé el :tren para Chicago 
Después de un día de paseo por esa admirable 
ciudad seguí para Washington, donde conseguí 
una larga conferencia con el Honorable Secre­
tario de Estado Mr l{ellog por medio de unas 
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carlas ele reeom.endaci6n ele huimos a.núgos de 
él, y en la que ±rafé de la política americana en 
Nicaragua, de los pocos beneficios que había­
mos derivado de la permanencia de los marinos 
en es±e país, y de lo injusto que aparecia el 
Gobierno Americano que nos comprara la op­
ción de la núa del Canal por una suma ridícula 
y fanfo peor que no hicieron el Canal Me reci­
bió muy amablemente Después Mr S.tabler, 
Jefe del Deparlamenio Latino-Americano, me 
llevó a su despacho donde le repetí mi larga 
conversación con Mr. 1'\ellogg, iomando noia de 
olla su Secretaria 

En Johns Hopkins Hospital 
D~ aquí pasé a Ballimore donde visité su fa­

moso Hospifal Johns Hopkins Seguí para 
Filadelfia, Ailantic Cüy y New York, de donde 
rne E~mharqué para Paps. 

En la Ciudad Luz asísfi a las Clínicas y ope­
raciones del Dr Marion en su servicio de las 
'vías urinarias, del Dr. Morax en oftalmología, 
de los Drs Cuneo y Pico! en Cirugía General, 
del Profesor Sebileau en O±o-Rhino-Laringolo­
gía, del Profesor Legueu en vías urinarias En 
la Maiernkiad vi al Dr. Ribadeau-Dumas En 
la Clínica Tarnier al Profesor Brindeau en obs­
fe:tricia y ginecología, y en el Hospital de la 
Pie:tó al Profesor J eanin en su servicio de parlas 
En el Hospifal Sainf Antaine asistí a las Clínicas 
y conferencias médicas del Profesor Chauffard 
y del Profesor Lejars en Cirugía General de ur­
gencia. 

En el Hospital Sainf Louis, oí las explicaciones 
del Profesor J eanselme sobre enfermedades de 
la piel y al Profesor Sabouraud sobre enferme­
dades del cuero cabelludo. Visité el Museo de 
enfermedades de la piel considerado como el 
mejor del mundo 

Con mucha frecuencia vi operar en la Salpa­
friere el gran arlisia en Cirugía, el Profesor 
Gosse±1 en el Hospital Broca, vi al Profesor J L 
Faure. 

En .el Hospüal de la Chariié al Profesor Ser­
gen± y en el Hospital Cochin asistí a las Clínicas 
y conferencias del Profesor Widal En el Hos­
pital de Niños asistí a las Clínicas y conferen­
cias del Profesor Nobecourl y a las operaciones 
del Profesor Ombrédanne. En el Hospital Dieu 
ví varias veces operar al Profesor Har:tman y a 
mi antiguo amigo el Dr. Alglave Asistí a Ja 
Clínica del Profesor Gilber± y a las operaciones 
de los ojos del Profesor Terrien. 

En el Hospital San Miguel vi operar varias 
veces al Dr. Pauchet en Cirugía Gasfro-intestinal 
En ese Hospüal fomé Wl curso sobre transfusión 
de la sangre con el Dr Becar!. Visité los ser­
vicios del Instituto Pasfeur Vi operar varias 
veces a los Drs Serge y Jorge Voronoff y a mi 
antiguo y muy buen amigo el Dr. Darfigues, 
lo presencié ejecutar el injerto ±es±icular para 
reju venecirníen±o. 

En el Institu±o Anatómico Clam.ari tomé Wl 

curso sobre algunas operaciones especiales con 
el Dr Brain, hoy cirujano de los Hospi:fales de 
Parls. Recorri iodo lo mejor de París en maie­
rin de n<cdicina, cirugía general y especialida­
des 

Con mi esposo fui a Lourdes y tuve la ocasión 
de presenciar una peregrinación de :m.iles de 
enfermos no±ando la fe infinita que les inspira­
ba un 1 ugnr fan milagroso De lo religioso pasé 
a lo mundano visifando las dos playas que ri­
v<:>.llzan en belleza natural y artificial, lujosísi­
n<as las dos, con jardines encantadores, hoieles 
regios y concurrencia selec±ísirna: me refiero a 
Diarrifz de Francia y a San. Sebas±ián de España 
Seguí pata Madrid donde vis.i±é lo mejor que se 
podía ver en el corlí.simo fiempo de cua:tro días, 
donde un año seria poco para admirar tantas 
bellezas antiguas y modemas Visité el Esco­
rial Vi una corrida de ±oros de gala Salí 
para Barcelona, especialmente para visifar a mi 
querido amigo don Adolfo Benard que estaba 
operado de un ojo, en la famosa Clínica del 
insigne oculis.ta Dr Barraquer Seguí a Niza, 
o±ro balneario famoso francés Después pasé a 
Turln, presentándome inmediatamente al Rec­
ior Mayor de la Pía Sociedad Salesiana del Ve­
nerable Don Bosco, el Exceleniisimo Sacerdote 
Filippo Rinaldi, quien dispensó a mi esposa y a 
mí, muy amable acogida Le pedí que se sir­
viera dejar por airo periodo al Padre Emilio 
Bo.t±ari, en Granada, a lo que accedió. En se­
guida fuí presen:tado al Vice-Rector, el Excelen­
iisimo Padre Ricaldone, aciual Rector. Allí 
conocí al úl±irno Secretario del Excelentísimo 
Cardenal Cagliero, Sacerdofe Adolfo Tomquist, 
quien lo acompañó has:ta en sus úl:timos mo­
menfos y en cuyos brazos expiró el Santo Varón 
que nos honró con su visüa a Nicaragua en 
1908 como Nuncio Apos:tólico de Su Santidad 

Visité el gran Hospital de San Juan Bautista 
y asisií a algunas operaciones de alta cirugía 
practicadas con mucha destreza y habilidad 
También visifé su fmnosa Universidad 

Delegado de Nicaragua a Congreso de Cirugía 
No obsfan±e de que habí.a mucho muy infere­

san±e que ver, tuve que precisar mi regreso a 
París porque antes de salir de la Capüal fran­
cesa, me habia inscrilo en la Secretaría del 
Congreso de Cirugía francés como Delegado de 
Nicaragua, y la inauguración seria el 4 de Oc­
tubre Llegué a París el 3 de ese mes. El 
Congreso se inauguró bajo la Presidencia del 
Profesor J L Faure y con la asistencia del Ma­
liscal Joffre, y del General Gouroud, gobernador 
milliar de París Además de este Congreso se 
reunió también el de Urología presidido por el 
Profesor Marion, al que :también asistí como 
Delegado de Nicaragua Como se :trataba de 
Congresos Nacionales, los pocos delegados ex­
tranjeros recibimos especiales consideraciones 
colocán<;Iosenos en puestos de honor Presenté 
al Congreso un trabajo sobre las indicaciones y 
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confraindicaciones de la extirpación del baz~ 
hiperfrófico palúdico y algunas observaciones 
sobre la cirugía tropical. Tuve la oporlunidad 
de conocer a los cirujanos más prom.inen±es de 
Francia y especialmente los de París que roe 
brindaron las mayores facilidades para ver iodo 
lo que yo deseara en los Ho.<;pitales 

Tuve también invi±ación para ver por medio 
del cinematógrafo cierlas operaciones, entre 
ellas los disiinfos métodos de la operación Ce­
sárea. 

En Madrid 
Pocos días después asisli a la Fiesta de la 

Raza, presidida por el Alcalde de Madrid, Unos 
días más tarde se celebró el Aniversario de la 
Saciedad "Unión Médica Franco-Ibero-America­
na" o "Umfia" de la que soy Socio Honorario 
según antes dije Es±a Sociedad fue fundada 
por ¡ni anfiguo y muy disiinguido amigo Dr 
Darligues, que ocupa una aliísima posición pro­
fesional mundial. Es un gran orador y gran 
escri.far Eminen±e ginecologis:l:a Se ha dedi­
cado al injerto glandular para el rejuveneci­
mien:l:o y a la cirugía reparadora plásfico. de los 
pechos y del abdomen 

Me irasladé a Hmnburgo Visité al Direc±or 
del inmenso Hospiial Eppendor.l: de Hélmburgo, 
Profesor Bauer, quien iuvo la gentileza de faci­
liianne todo lo que yo deseara ver en ese centro 
cien±ifico Las rnismas facilidades se me brin­
daron en el Hospi±al Be±ania, donde el cirujano 
principal Profesor Grawerl 1ne dio una calurosa 
acogida porque nos conocíamos por correspon­
dencia. Tuve oporlunidad de verlo operar mu­
chas voces y admiré su gran habilidad y com­
pe±encia y su calma operatoria El Hospital 
Beiania es uno de los Hospitales más aseados 
que he visto en mi largo recorrido. 

Con cartas de introducción de los Profesores 
Bauer y Grawerl me presenté al famoso Hospital 
de enfermedades iropicales de Hamburgo, con­
siderando el mejor del mundo Me recibió el 
Profesor Muhlens, quien me invitó a su úl±ima 
conferencia ilusirada con numerosas proyeccio­
nes cinema±agráficas sobre el paludismo de los 
rnuchos países que había 1 e corrido donde había 
esfudiado dicha enfermedac:l Preparaba una 
gira cien±ífica por Venezuela, Costa Rica, San 
Salvador, Gumemala y México Me dijo que no 
enfraria a Nicaragua porque había revolución 
También conocí al Profe~or Noch± de fama 
mundial. 

Representó a Nicaragua en París 
A mi regreso a París representé a Nicaragua 

en el Cen!enario de LAENNEC Fueron :tres días 
de Sesiones: la primera en La Sorboria, presidi­
da por el Excmo Señor Presidente de la Repú­
blica, Doumergue A su entrada la Banda 
Republicana y un gran coro de eminentes ar­
tistas tocaron y co.niaron La Marsellesa¡ la 
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segunda fue una recepción en el Palacio Muni­
cipal y la tercera en la Academia de Medicina 
presidida por el Señor Ministro de Instrucción 
Pública Además de esias hubo Sesiones en los 
Hospitales Laennec, en la Caridad y en el Hos­
pi±al Necker, en iodos los cuales írabajó el ge­
nial médico cuyo centenario se celebraba. 

Había representaciones de casi :!:odas las 
naciones del mundo, y en el banquete final lla­
mó m.ucho la atención el discurso en francés del 
delegado alemán por su elocuencia y abundan­
cia de elogios para Francia y el genio francés, 
haciendo 1 esa liar los inmensos beneficios a la 
humanidad derivados de los descubrimientos 
de- Pasieur y de Laennec 

. Regresé a Nicaragua y ±uve el grandísimo 
dolor de encontrarla en revolución que vino a 
desarrollarse en una de las más sangrientas y 
1 uinosas que han asolado a nuestro querido 
país, sin contar con el funesfísimo corolario de 
Sandino para la vida y propiedades de la vasfa 
y riquísima región del Septentrión 

Aclividades profesionales y políticas 
'!927 No obs:tanie me dediqué con el mayor entu­

siasmo al ejercicio d~ mi profesión Como ha­
b,ia aprendido en la Clínica de los Mayo, y mi 
intimo amigo el Profesor Coakley, en Nueva 
York, el mé±odo de enuclear las amígdalas con 
su cápsula, operé un sinnúmero de casos en 
adultos y niños con el mayor éx.ifo También 
operé muchos casos de cálculos biliares, de 
Gasfro-enteros1omías posteriores, suturas intesti­
nales por heridas de bala, uno de mis casos con 
sieie perforaciones del intestino: fue salvado. 
Nefrecfomíás, hísferecfomías, operación Cesárea, 
apendicectomías gravísimas, y que sería no aca­
bar de describir el crecido número de operacio­
nes de al:l:a cirugía que pracíiqué en mí Casa de 
Salud y en el Hospiial San Juan de Dios 

'1930 Eledo Diputado Propietario por el Distrito de 
la Parroquia, de Granada 

:ll}::tl.'! Publica el eximio sabio Dr Dartigues, de Pa­
rís, un volur(l.en: "El Libro de Bronce", en el 
que aparece mi Biografía en términos n1.uy hon­
rosos En ese libro están las Biografías de los 
Profesores más eminentes de Francia, fanto en 
Medicina corno en Cirugía. Lo mismo de los 
Profesores de España, Italia, Rumania, Argen­
tina, Esfados Unidos, Perú, Chile, Venezuela y 
Brasil. 

~ lll3!li Elecfo Senador Propietario de la República 
por el Deparlal"nenfo de Granada 

l9::J6 29 de Abril. Resbalé sobre la acera de mi 
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Casa de Salud y sufrí la fractura de la róiulo 
izquierda Al día siguienie mis queridos cole­
gas doctores Alejandro César y Fausto "Robleio, 
bajo anestesia local, me operaron en mi Casa de 
Salud Abrieror¡. la rodilla y suturaron la rótu­
la con cat-gu± de 40 dias, con brillante resulta­
do. Presenciaron la operación ca.si todos mis 
queridos colegas de Granada 

www.enriquebolanos.org

